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    Prólogo




    Omán




    El desierto árabe suele considerarse por lo general un páramo desprovisto de toda vida, pero a Mark Hyung le parecía que había incluso demasiada. Una nube de moscas lo estaba aguardando a medio vuelo cuando salió de su tienda justo después del amanecer, y ahora, tres horas después, al parecer habían llamado a todos los insectos en un radio de quince kilómetros para que se reunieran con ellas.




    Murmuró una obscenidad y se detuvo. Se quitó las Oakleys y golpeó el aire con las manos. Las moscas se retiraron momentáneamente, pero muy pronto reanudarían sus ataques suicidas. Por enésima vez, se maldijo a sí mismo por haberse prestado voluntario para venir a este lugar.




    —¿Algún problema, señor Hyung? —dijo Muldoon con desprecio apenas camuflado, deteniéndose a mitad de su ascenso de la colina. Oriundo de Nevada, y grande como un oso, acumulaba treinta años de experiencia en la prospección petrolífera. Era de piel bronceada y curtida, y de natural fanfarrón. Mark sabía que Muldoon lo consideraba poco más que un muchacho coreano de California, delgaducho y recién salido de la universidad, y que le inspiraba tanta admiración como las moscas del desierto.




    —Ninguno en absoluto, señor Muldoon —respondió Mark. Se puso las gafas de sol de nuevo y sacó una botella de agua. Dio varios sorbos, se echó un poco en la mano e inclinó la cabeza hacia delante para humedecerse la nuca.




    Algo en el suelo atrajo su atención, y se agachó para mirarlo mejor. Era un objeto familiar, pero tan fuera de lugar que le llevó un buen rato identificarlo: una concha marina, una espiral fractal agrietada y arañada por el desierto y el tiempo.




    —¿Ha visto esto?




    —Sí —respondió Muldoon sin demasiado interés—. Están por todas partes. Esto era una playa antes. El nivel del mar estaba más alto que ahora.




    —¿Ah sí? —Mark estaba familiarizado con el concepto de los cambios en el nivel del mar debido al cambio climático, pero hasta ahora solo lo había conocido a nivel abstracto—. ¿Hace cuánto?




    —No sé, cien mil, ciento cincuenta mil años, algo así. —Muldoon señaló hacia una cima baja más adelante, su destino—. Deberían poner un hotel aquí. Rollo cavernícola, con tías vestidas con pieles. —Soltó una risilla lasciva.




    Mark contuvo un suspiro. Hasta ahí llegaría la charla con este petrolero de la vieja guardia. Prefirió centrarse en guardar de nuevo la botella en su mochila.




    —¿Vamos?




    Sudando bajo el calor asfixiante, siguieron caminando entre las dunas otro kilómetro y se detuvieron por fin al pie de la colina. Muldoon usó un GPS portátil para comprobar su posición y después se pasó todo un minuto comparando el resultado con un mapa y una brújula mientras Mark lo miraba impaciente.




    —Los satélites tienen un margen de error de apenas treinta metros —dijo por fin.




    —Me fío más de mis ojos y un mapa que de cualquier ordenador —gruñó Muldoon.




    —Para eso hemos venido hasta aquí, ¿no? Para demostrar que los ordenadores pueden ser más eficaces que el ojo humano.




    —Y una mierda, más eficaces —murmuró Muldoon, lo bastante alto para que Mark pudiera oírle. Plegó el mapa—. Es aquí. Estamos a doscientos metros del campamento, como usted quería.




    Mark miró atrás. Apenas visibles a través de la neblina asfixiante se encontraban las tiendas y las antenas de transmisión del campamento. Otros dos equipos habían salido al mismo tiempo, también en camino a puntos situados a dos kilómetros de distancia, con objeto de formar un triángulo equilátero con el campamento en el centro.




    —En ese caso —dijo, saboreando este breve instante de autoridad—, será mejor que empiece enseguida, ¿no cree?




    Muldoon tardó una hora en preparar la carga explosiva.




    —Es imposible que baste con esto —dijo mientras bajaba el cilindro metálico que contenía siete kilos de dinamita al agujero que acababa de cavar—. Harán falta al menos cien kilos. Tendremos suerte si las demás estaciones oyen la explosión siquiera.




    —Ese es precisamente el propósito del experimento —le recordó Mark. Había dispuesto su propio equipo a una distancia segura: un transmisor/emisor de radio con batería portátil, conectado a un tubo metálico que contenía un micrófono—. Demostrar que no es necesario usar una tonelada de explosivos ni una plataforma de perforación, ni cien geófonos. Todas las simulaciones que hicimos indican que esto bastará para conseguir un mapa de contorno detallado.




    —¿Simulaciones? —Muldoon casi siseó la palabra—. No pueden compararse con la experiencia. Y le aseguro que los resultados que obtenga serán solo aproximados.




    Mark dio un golpecito a su portátil.




    —Normalmente sí, pero no con mi software. Con él, cuatro geófonos bastarán para mapear toda la zona. Después ampliaremos los resultados, y Braxoil será capaz de cubrir la Península Arábiga entera con apenas dos docenas de hombres en menos de un año.




    Estaba exagerando, y los dos lo sabían, pero el gesto disgustado de Muldoon era por sí solo lo suficientemente elocuente. Las prospecciones petrolíferas tradicionales eran operaciones enormes en las que participaban cientos e incluso miles de personas, que atravesaban laboriosamente territorios gigantescos para establecer hileras e hileras de micrófonos capaces de detectar los tenues ecos de las sondas de sonar de ondas sonoras explosivas, que rebotaban en los perfiles geológicos de las profundidades de la tierra. El software de Mark, por el contrario, dejaba que el ordenador hiciera todo el trabajo: con solo cuatro geófonos, tres en las puntas del triángulo y el cuarto en el centro, era capaz de analizar los resultados para producir un mapa subterráneo tridimensional en unos minutos. A eso precisamente se debía el descontento de Muldoon: las prospecciones habituales, largas, laboriosas, y muy bien pagadas, serían pronto sustituidas por operaciones mucho más pequeñas, rápidas y baratas. No eran buenas noticias para todos los que tendrían que buscarse una nueva línea de trabajo, pero eran espléndidas para el balance financiero de Braxoil.




    Si funcionaba, claro. Como Muldoon había dicho, todo se basaba en simulaciones. Esta sería la primera prueba sobre el terreno. Había cientos de variables que podían echarlo todo a perder…




    Muldoon introdujo con cuidado el detonador en el cilindro y después se apartó.




    —Listo.




    —¿A qué distancia tenemos que ponernos? —preguntó Mark—. ¿Detrás de la radio?




    Muldoon soltó una risilla burlona.




    —Póngase donde quiera, señor Hyung, no pienso detenerle. Eso sí, yo voy a ponerme allí. —Señaló hacia la cima de la colina.




    Mark rió a su vez, aunque la suya fue una risa nerviosa.




    —Creo que… me fiaré de su experiencia.




    Los dos ascendieron hasta la cuesta de la duna. No era demasiado alta, pero en la interminable llanura del desierto llamado Rub’ al Khali, o el Barrio Desolado, como lo llamaban los extranjeros, destacaba como un faro en la costa. Mientras ascendían, el walkie-talkie de Muldoon graznó dos mensajes. Los otros dos equipos habían alcanzado también sus destinos, y colocado sus explosivos.




    Todo estaba listo.




    Tras coronar la cima, Mark bebió más agua y después abrió su portátil. El ordenador estaba conectado inalámbricamente a la unidad al pie de la duna, que a su vez estaba comunicada con el campamento base y con los otros dos equipos. El experimento dependía de que las tres cargas explosivas detonaran en el mismo instante: cualquier falta de sincronización supondría una demora de la llegada de las ondas de sonar reflejadas a los cuatro geófonos, lo que distorsionaría los datos geológicos, o, lo que sería aún peor, haría que fueran demasiado imprecisos para que el ordenador los analizara.




    —Bien —dijo, con la boca más seca que nunca—. Estamos listos. La cuenta atrás de diez segundos empieza… ahora.




    Pulsó una tecla. La cifra en la pantalla comenzó a contar hacia atrás.




    Muldoon comunicó por radio que todo había comenzado y después se acurrucó en el suelo.




    —Señor Hyung —dijo—, creo que debería dejar el ordenador en el suelo.




    —¿Por qué?




    —¡Porque no va a poder taparse los oídos con una sola mano! —Se tapó los oídos con las manos. Mark no se quedó atrás; se arrodilló a toda prisa, dejó el portátil en el suelo y se metió los dedos en los oídos.




    La carga explotó, un ruido ensordecedor incluso con las orejas protegidas, un solitario redoble en las profundidades de su esternón. El suelo tembló bajo sus pies. Había cerrado involuntariamente los ojos; cuando los abrió de nuevo, vio una nube de humo elevándose de la base de la duna. A los lejos, otras dos erupciones se levantaron entre las olas visibles de calor, y se escucharon los estallidos correspondientes.




    Una delgada lluvia de polvo y piedrecitas cayó alrededor de ambos. Mark cogió el portátil de nuevo y le quitó el polvo de la pantalla. Empezaban a llegar los primeros resultados: los geófonos confirmaban que estaban recibiendo los reflejos del sonar. Llevaría unos minutos recopilar todos los datos, y unos cuantos más para que el ordenador los procesara, pero la situación parecía prometedora.




    Muldoon miró colina abajo.




    —Demasiado cerca de la superficie —murmuró mientras se apartaba arena del rostro.




    Mark estaba a su lado, inspeccionando los datos que seguían llegando.




    —Ha ido bien. —Se estremeció al sentir un nuevo temblor de tierra bajo sus pies—. ¿Qué ha sido eso?




    —No pueden ser las otras cargas, no eran lo bastante potentes… —Muldoon no terminó la frase; parecía inquieto. Mark alzó la vista, preocupado. El temblor estaba empeorando…




    El suelo se derrumbó bajo sus pies.




    Mark no tuvo tiempo siquiera de gritar antes de perder el aliento al caer por la ladera en una cascada de piedras y arena. Lo único que pudo hacer fue protegerse el rostro mientras caía a las rocas hasta entonces ocultas, llevándose golpes desde todos lados…




    Algo le golpeó duramente en la cabeza.




    Curiosamente, el olfato fue el primer sentido que recobró. Un sabor seco y salado llenaba su boca, empapando su lengua.




    Mark tosió y después escupió arena. Le dolía la cabeza, justo donde había sufrido el impacto de la piedra. Trató de incorporarse, pero decidió que más le valdría quedarse inmóvil.




    Un sonido amortiguado se convirtió lentamente en palabras, una voz que lo llamaba por su nombre.




    —¿Señor Hyung? ¿Dónde está? ¿Puede oírme?




    Muldoon. Parecía genuinamente preocupado, aunque Mark había recuperado el suficiente dominio de sí mismo para darse cuenta de que se trataba de una inquietud más profesional que personal. Muldoon estaba a cargo del especialista; una lesión bajo su vigilancia lo perjudicaría profesionalmente.




    —Aquí —trató de decir, pero solo emitió un graznido apagado. Escupió otro montón de arena y volvió a intentarlo—: Estoy aquí.




    —Gracias a Dios. —Muldoon apartó unas cuantas piedras sueltas para acercarse a él—. ¿Está herido?




    Mark consiguió limpiarse los ojos. El movimiento le hizo estremecerse: mañana iba a dolerle todo el cuerpo.




    —Creo que no. —Giró la cabeza y contempló la ladera por la que había caído—. Vaya. Eso es nuevo.




    Muldoon alzó la vista, y miró con sorpresa el paisaje que los rodeaba. El desprendimiento había expuesto una gran abertura en la ladera de la duna, una profunda cueva.




    —Ha tenido suerte de no caer directamente. Se habría matado. —Le ofreció una botella de agua—. Tenga. ¿Puede moverse?




    Mark aceptó la botella aliviado, y bebió con ganas. Después movió las piernas tímidamente.




    —Creo que estoy bien. ¿Y el ordenador?




    Muldoon levantó la pantalla, que además de estar agrietada estaba separada del resto del ordenador.




    —No creo que esto lo cubra la garantía.




    —Mierda —suspiró Mark.




    Muldoon le ayudó a ponerse en pie.




    —¿Seguro que está bien?




    —Me duele la rodilla, pero por lo demás estoy bien.




    —No sé. —Muldoon inspeccionó la cabeza del otro—. Tiene un corte bastante grande aquí, y si ha perdido el conocimiento puede que tenga una conmoción. Podríamos pedir un helicóptero para que le lleve al hospital de Salalah.




    —Estoy bien —insistió Mark, y mientras pronunciaba esas palabras se preguntaba por qué no aceptaba la oferta de Muldoon para salir de una vez de aquel desierto—. ¿Ve el resto del portátil? Quizá pueda recuperar los datos del disco duro.




    Muldoon resopló, pero se giró para buscarlo. Mark miró en dirección opuesta, hacia la entrada de la cueva. Resultaba difícil creer que una carga explosiva tan pequeña pudiera abrir una cueva tan grande.




    A menos que siempre hubiera estado allí…




    Ahuyentó ese pensamiento cuando vio el resto del portátil, en la entrada de la cueva.




    —Ahí —le dijo a Muldoon, y cojeó hacia él. Estaba en un estado lamentable, pero a menos que el disco duro se hubiera partido en dos quizá pudiera salvar algo.




    Se adentró en las sombras de la cueva y recogió el ordenador. Cuando sus ojos se adaptaron a la tenue luz, inspeccionó la carcasa. Estaba prácticamente intacta, golpeada pero no rota. Puede que el experimento no fuera un completo fracaso después de todo.




    Algo más animado, Mark miró al interior de la cueva…




    Y lo que vio le sorprendió tanto que dejó caer de nuevo el portátil.




    Muldoon le dio una palmadita a Mark en la espalda.




    —Bien hecho. Tenía mis dudas respecto a usted, pero va a conseguir hacernos ricos a todos.




    —No de la manera que había planeado —dijo Mark.




    —Qué más da cómo nos hagamos ricos… ¡Mientras ocurra!




    Muldoon lo había seguido hacia el interior de la cueva, y había quedado tan sorprendido como su compañero por lo que yacía allí, aunque se recuperó de su asombro algo más rápidamente, y pidió por radio a los otros dos equipos que se reunieran con ellos enseguida. Uno de los otros tenía una cámara digital; cuando también ellos se hubieron repuesto de la sorpresa y obtuvieron pruebas fotográficas de su hallazgo, regresaron al campamento para enviar las imágenes a Houston vía satélite.




    Mark no pudo evitar pensar que las cosas estaban yendo demasiado rápido para su gusto.




    —Sigo pensando que deberíamos informar a los omaníes.




    —Será una broma —dijo Muldoon—. La primera regla para trabajar aquí es: nunca le cuentes nada a los árabes hasta que los jefes te den permiso para hacerlo. Por eso la compañía tiene en nómina a tantos abogados, para asegurarse de que todo está bien atado. Eso en cuanto al petróleo. Para esto… joder, no sé ni por dónde empezar. ¡Vamos a ser famosos! —Soltó una carcajada, y a continuación entró agachándose en la tienda que albergaba los equipos de comunicación.




    —Puede ser. —Mark bebió más agua; no quería hacerse demasiadas ilusiones. Para empezar, estaba seguro de que Braxoil se adueñaría de este descubrimiento. Y el gobierno omaní, sin duda, trataría de reclamar también cualquier cosa encontrada dentro de sus fronteras.




    Aun así, no pudo evitar fantasear pensando en la fama y la fortuna…




    Se terminó el agua y después acompañó a Muldoon al interior de la tienda. Los otros seis miembros del equipo estaban ya dentro, inspeccionando las fotografías digitales en otro portátil. Continuaban los debates respecto a qué habían encontrado exactamente, pero existía un cierto consenso general que coincidía con el dictamen de Muldoon: iba a hacerlos ricos a todos.




    —Dado que la cámara es mía —dijo uno de ellos, un neozelandés llamado Lewis—, eso quiere decir que los derechos sobre las imágenes me pertenecen.




    —Estamos de servicio para la compañía, así que las fotos son de la compañía, muchachos —dijo Muldoon.




    —Sí, pero es mi cámara personal —insistió Lewis.




    —Me temo que tendremos que dejar que lo decidan los abogados.




    —Si es que alguien se molesta en responder —dijo un galés lacónico, Spence—. Hace tres horas que mandamos las fotografías.




    —¿Qué hora es en Houston? —preguntó Mark.




    Muldoon miró su reloj.




    —Mmm. Las diez de la mañana pasadas. ¿Siguen sin responder?




    Lewis consultó el correo en el portátil.




    —Nada.




    —Comprueba el enlace ascendente del satélite —sugirió Mark—. Puede que haya un fallo de conexión.




    Lewis consultó otro programa.




    —Eso lo explica todo. No hay conexión.




    Mark arqueó una ceja.




    —¿Que no hay conexión? ¿No te habrás desconectado?




    —¿Me tomas el pelo? Quiero leer la respuesta, si es que nos responden.




    —Qué raro. Mientras sigamos conectados a la red de Braxoil, deberíamos recibir algo. A ver, déjame…




    Lewis cedió su asiento al informático. Un minuto después, Mark se recostó en el respaldo, más confuso que nunca.




    —Todo está en orden por lo que a nosotros respecta; seguimos transmitiendo. Pero no recibimos nada. O se ha caído el satélite, lo que no es muy probable, o alguien en el destino nos ha bloqueado.




    Muldoon frunció el ceño.




    —¿Bloqueado? ¿Qué quiere decir eso?




    —Que han cancelado nuestro acceso. Nada de lo que enviamos está llegando a su destino, y nadie puede enviarnos nada a nosotros.




    —Y una mierda. —Muldoon cogió el terminal del teléfono del satélite. Tecleó un número, escuchó durante unos segundos, y después golpeó las teclas con furia—. Nada de nada.




    —Pruebe con la radio —sugirió un americano, Brightstone—. Llame a Salalah. Desde allí podrán conectarnos con Houston.




    Muldoon asintió y fue hacia la radio. Se puso unos auriculares y encendió el terminal. Y se arrancó los auriculares de repente, sobresaltado y sobresaltando a los demás.




    —¡Joder!




    —¿Qué? —preguntó Mark, preocupado.




    —Ni idea. Escuchen. —Muldoon desconectó los auriculares. Un graznido electrónico provenía del altavoz de la radio, un sonido fantasmal que puso la piel de gallina a Mark.




    —Mierda —dijo Spence en voz baja. Todos se giraron hacia él.




    —¿Sabes qué es? —preguntó Mark.




    —Estuve en los Royal Signals. Es un perturbador.




    Muldoon abrió mucho los ojos.




    —¿Un qué?




    —Armamento electrónico. Alguien nos está bloqueando.




    La noticia causó un pequeño revuelo, hasta que Muldoon los hizo callar a todos.




    —¿Está seguro de eso, Spence?




    El galés asintió.




    —Está en vuelo. La frecuencia cambia demasiado rápido para que esté en tierra.




    Los ocho hombres se apresuraron a salir al exterior e inspeccionar el cielo despejado.




    —¡Veo algo! —gritó Brightstone, señalando hacia el norte. Mark vio un diminuto punto gris a lo lejos.




    —¿Eso es lo que nos está bloqueando?




    —¿Dónde están los prismáticos? —preguntó Muldoon—. Que alguien…




    Un inesperado rugido ensordecedor los golpeó. Mark tuvo apenas tiempo de ver un par de formas de color marrón arena aproximándose a toda prisa hacia él antes de que las dos aeronaves abrieran fuego apenas a treinta metros de altura sobre sus cabezas; la arena se arremolinaba alrededor de ellos en su estela apenas subsónica. En lo que pareció un abrir y cerrar de ojos, los dos aviones se convirtieron en pequeños puntos, alejándose en distintas direcciones.




    —¿Qué cojones ha sido eso? —gritó Muldoon.




    Spence contempló las aeronaves lejanas.




    —¡Tornados! ¡Eran Tornados saudíes!




    —¡Pero estamos a sesenta y pico kilómetros de la frontera!




    —¡Te repito que eran saudíes! —Contemplaron a los dos cazas en su movimiento. Uno de ellos parecía estar dando la vuelta hacia el campamento. El otro…




    Mark comprendió adónde se dirigía.




    —¡La cueva! —gritó, señalando hacia la lejana duna—. ¡Va hacia la cueva!




    Mientras hablaba, algo se separó del caza: dos objetos oscuros que caían. Después otro, y después, otro, cayendo hacia la duna…




    La colina misma fue borrada del mapa. Las explosiones se siguieron sin pausa, de modo que la aniquilación pareció más bien causada por una única y gigantesca bomba.




    —¡Cielo santo! —gritó alguien detrás de Mark mientras una nube negra se elevaba como un tumor de la duna. El sonido de las explosiones les llegó entonces, e hizo tambalearse el suelo en un radio de más de un kilómetro de distancia.




    El Tornado viró bruscamente hacia el norte, con las toberas escupiendo fuego para devolverlo al espacio aéreo saudí a Mach 2.




    El segundo Tornado…




    Mark giró sobre sí mismo para encontrarlo.




    No tuvo que buscar muy lejos. Se acercaba directamente hacia él, y las bombas caían de sus alas…




    El campamento fue borrado de la faz de la tierra en una tormenta de fuego y metralla.




    A la mañana siguiente aún salía humo de la cima de la duna.




    Las bombas de casi dos mil kilos que el Tornado ADV saudí había dejado caer habían provocado que buena parte de la colina se derrumbase sobre la cueva que quedaba justo debajo. La abertura, sin embargo, permanecía, un oscuro orificio que resultaba todavía más siniestro a causa del hollín que manchaba las rocas circundantes.




    Había hombres a su alrededor.




    Aunque iban armados y vestían uniformes de fuerzas militares del desierto, ninguno de ellos lucía insignia alguna de fuerzas armadas. De hecho, no lucían ninguna insignia en absoluto. A pesar de los uniformes idénticos, sin embargo, existían ciertas diferencias entre ellos. Ya fuera por rango o instinto, los soldados se dividían en tres grupos separados, que limitaban unos con otros en sus fronteras pero nunca llegaban a mezclarse: agua y aceite bajo el sol del desierto. El punto de intersección de los tres grupos lo señalaba un trío que contemplaba el cielo en dirección sur. A pesar de la ausencia de insignias de rango, era evidente que eran los líderes, y en cada rasgo de sus rostros se apreciaba su experiencia. Uno era un árabe con una boina negra de corte militar y un espeso bigote oscuro sobre los labios. Los otros dos eran caucásicos, pero a pesar de todo, las diferencias entre sus orígenes eran evidentes a simple vista. El más joven, un hombre bronceado de pelo oscuro y un puro alojado en la comisura de los labios, era judío; el otro, el mayor de los tres, tenía el pelo rubio, ya escaso, y ojos de un azul tan intenso como el cielo.




    El rubio alzó unos prismáticos.




    —Aquí viene —dijo en inglés.




    El árabe frunció el ceño.




    —Ya era hora. Pero sigo sin entender para qué lo necesitamos. Nuestro ataque aéreo ha arrasado el lugar. Lo enterramos y listo.




    —El Triunvirato votó, dos a uno. Gana la mayoría. Ya lo sabes.




    El expresivo rostro del árabe reveló su desagrado por la decisión, pero asintió. El rubio se giró en dirección al helicóptero que se aproximaba.




    Tomó tierra junto a los helicópteros que habían trasladado a los soldados hasta allí. En la cabina se veía a dos personas: un hombre de cuarenta y pocos con un impoluto traje blanco y una mujer joven con gafas de sol.




    —¿A qué viene esto? —gruñó el árabe al ver a la mujer—. ¡Se suponía que iba a venir solo!




    El rostro del rubio reveló por un instante una cierta exasperación ante la falta de discreción del recién llegado.




    —Yo me ocupo —dijo.




    Aguardaron mientras el del traje blanco se apeaba del helicóptero y caminaba hacia ellos. Al menos su acompañante permaneció en la cabina.




    No tendrían que matarla.




    Cuando estuvo lo bastante lejos de las hélices, el piloto se puso un sombrero panamá blanco y se acercó al trío, sonriente.




    —¡Jonas! —le dijo al rubio—. Jonas di Bonaventura, en carne y hueso. Cómo me alegro de verte. —Aunque su acento pareció en un primer momento un preciso británico de clase alta, había un cierto matiz gutural que revelaba sus orígenes rodesianos.




    —Gabriel —replicó Di Bonaventura cuando le estrechó la mano—. ¿Has volado hasta aquí tú mismo?




    —Como ya sabes, me gusta tenerlo todo bajo control.




    Compartieron una breve carcajada, y después Di Bonaventura miró hacia el helicóptero.




    —Veo que vienes acompañado. Debo decir que no lo esperábamos.




    —La vida sin sorpresas sería terriblemente aburrida. —Sonrió; la mujer le devolvió la sonrisa—. Es una antigua alumna mía. Su padre me ha contratado para que lo lleve a visitar varios emplazamientos antropológicos en África. Estábamos en Sudán cuando recibí vuestra llamada de ayuda.




    —No deberías haberla traído aquí —dijo el árabe, molesto.




    Una sonrisa amplia, como la del gato de Cheshire, se expandió en el rostro del recién llegado.




    —Oh, no podía dejarla atrás. No es dinero lo único que recibo de ella. —El árabe tardó unos instantes en comprender a qué se refería; cuando lo hizo, pareció disgustado—. Bien, Jonas, ¿vas a presentarme a tus compatriotas?




    —Gabriel —dijo Di Bonaventura, gesticulando en dirección al árabe—, este es Husam al Din Zamal, antiguo integrante del servicio de Inteligencia saudí. —Asintió en dirección al hombre del puro—. Y Uziel Hammerstein, antiguo integrante del Mosad.




    El del traje blanco arqueó una ceja en un gesto casi burlón.




    —¿Un espía saudí trabajando con un espía judío? Por no hablar de tus antecedentes, Jonas. Está claro que la Alianza del Génesis hace extraños compañeros de cama.




    Di Bonaventura pasó por alto el comentario.




    —Husam, Uziel —prosiguió—, este el profesor Gabriel Ribbsley, de la Universidad de Cambridge, en Inglaterra.




    Los tres hombres intercambiaron saludos.




    —Y no te olvides —añadió Ribbsley, henchido de orgullo—, la mayor autoridad mundial en lenguajes antiguos. Y me da igual lo que piense Philby, ese amateur neoyorquino. Y en cuanto a Tsen-Hu de Pekín… ¡ja! —Miró más allá de Zamal y Hammerstein hacia la entrada de la cueva, y su voz se tornó más profesional—. Y por eso me necesitan aquí, supongo. Bueno, ¿qué han encontrado?




    Hammerstein habló primero, en voz baja, como si quisiera que el viento no se llevara sus palabras.




    —Nuestros amigos de la NSA norteamericana nos informaron de una imagen interceptada a un equipo de prospección petrolífera de una empresa privada. Sus ordenadores habían realizado un análisis rutinario de las imágenes, e identificado el lenguaje de los Antiguos.




    —Por favor —dijo Ribbsley con sorna—. ¿Todavía los llaman así? Es de un insoportable prosaísmo. Por mi parte, prefiero «veteres». Seguro que Jonas aprecia el latinajo.




    Hammerstein dio una impaciente calada a su puro.




    —Cuando comprendimos qué habían encontrado, preparamos un virus informático para introducirlo a través de la NSA en los servidores de la compañía y borrar las fotos, y después bloqueamos la conexión por satélite del equipo de prospección para aislarlos. Y luego…




    —Los aniquilamos a ellos y borramos su campamento del mapa —lo interrumpió Zamal bruscamente.




    Ribbsley miró la abertura en penumbra.




    —Así que han decidido bombardearlo todo. Ya veo. —Una pausa, y después giró sobre su talón y habló con voz rebosante de sarcasmo—: Y díganme, ¿qué esperaban exactamente que pudiera decirles a partir de un cráter humeante?




    —Aún tenemos copias de las fotografías —dijo Di Bonaventura. Hizo un gesto a un muchacho joven, otro europeo rubio, para que se acercara. El soldado recién llegado alzó un sobre manila.




    Ribbsley lo apartó con un gesto.




    —Unas cuantas fotografías turísticas tomadas por rufianes grasientos no van a servir de nada. —Se llevó la mano bajo el ala del sombrero para tocarse la frente con los dedos—. ¿Saben por qué traducir este idioma ha sido tan difícil? ¿Por qué tardé ocho años tan solo en sentar las bases? —Bajó la mano y miró a Zamal—. ¡Porque cada vez que la Alianza encuentra algo, cualquier cosa que suponga el menor descubrimiento, lo hacen saltar en pedazos y matan a todos los que están cerca!




    —Ese es el propósito de la Alianza —dijo enojado Zamal.




    —Sí, siempre que adopte uno la interpretación más literal y cuadriculada posible. —Ribbsley suspiró exageradamente—. Moscas, miel, hiel… ¿alguien sabría ordenar estas palabras en un conocido refrán?




    —¿Se atraen más moscas con miel que con hiel? —sugirió el soldado que había traído el sobre, en un inglés tambaleante y con un cierto acento germánico.




    Ribbsley aplaudió.




    —¡Sobresaliente! Jonas, ¿quién es este prodigio?




    —Killian Vogler —dijo Di Bonaventura—. Mi protegido. —Había un matiz desafiante en sus palabras, como si estuviera retando a Ribbsley a que se siguiera burlando de él—. Dentro de poco dejaré la Alianza para ocupar un nuevo cargo en Roma. Killian tomará mi puesto en el Triunvirato.




    Ribbsley reculó ligeramente.




    —¿Un nuevo cargo? Todavía in pectore, espero… Bueno, en ese caso, espero que este joven tenga el refrán que acaba de recitar en mente cuando ocupe tu puesto. —Vogler lo miró con gesto sardónico—. La próxima vez que haga un descubrimiento como este, señor Vogler, quizá tenga a bien permitirme examinar el lugar antes de hacerlo volar por los aires. Si puedo descifrar algo más del lenguaje, quizá pueda localizar otros lugares como este, antes de que se tropiecen con ellos transeúntes a los que luego tengan que asesinar.




    —Lo tendré en cuenta, señor Ribbsley —dijo Vogler con una sonrisa desprovista de buen humor.




    —Profesor Ribbsley, muchas gracias —replicó este. Le arrebató el sobre a Vogler y hojeó los contenidos—. Bueno, parece similar a lo encontrado en los otros lugares… en lo que queda de ellos, quiero decir. Y los caracteres en la tablilla de esta fotografía coinciden con el alfabeto de los veteres. Pero no hay nada que no haya visto antes ya. —Miró de nuevo hacia la cueva—. ¿Qué más hay ahí dentro?




    Di Bonaventura asintió en dirección a Vogler.




    —Killian te lo mostrará. De hecho, deberíais ir conociéndoos… estoy seguro de que volveréis a trabajar juntos en el futuro…




    Ribbsley salió de la cueva diez minutos después, decepcionado y enojado.




    —Nada —dijo, mirando con gesto acusador a Zamal—. No ha quedado absolutamente nada que merezca la pena en pie. Solo basura. —En una mano tenía un cilindro de barro de unos cinco centímetros de diámetro decorado en toda su longitud con delicadas muescas, justo hasta el lugar en que terminaba abruptamente, donde había sido partido en dos. Lo dejó caer a sus pies, y estalló en pedazos—. Una completa pérdida de tiempo.




    —Tiempo por el que se te paga muy generosamente —le recordó Di Bonaventura—. Y quedan las fotografías del lugar.




    —Ya te he dicho que no hay nada nuevo en ellas. Podré traducir el texto cuando consulte mis apuntes, pero pude leer lo bastante para saber que no hay nada de interés. —Miró hacia su helicóptero. La joven seguía sentada en la cabina, manifiestamente aburrida—. Bien, dado que no queda aquí nada medianamente interesante, me marcho. Odio el desierto. —Se apartó con gesto irritado restos de arena de la manga de su chaqueta.




    —Te acompañaré al helicóptero, Gabriel —dijo Di Bonaventura. Ribbsley se encaminó hacia el aparato sin mirar siquiera a los otros; Di Bonaventura lo acompañó—. ¿En qué estabas pensando? —dijo el soldado en un rugido quedo cuando estuvieron lo bastante lejos de los otros.




    —¿A qué te refieres?




    —A traer a tu… novia contigo. ¿Estás loco? Zamal le habría pegado un tiro sin pensárselo dos veces solo por estar aquí, y Hammerstein no hubiera movido un dedo para detenerlo.




    Ribbsley sonrió.




    —Sí, pero sabía que tú estarías al mando, Jonas.




    —No por mucho tiempo. Cuando llegue a Roma, lo único que podré hacer será asesorar. Killian tomará las decisiones en el Triunvirato. Y a pesar de mis enseñanzas, aún es demasiado joven para tener claras ciertas cosas. Como que cualquiera capaz de revelar el secreto de los veteres al mundo es una amenaza que debe ser eliminada.




    —Ni se te ocurra hacerle daño —dijo Ribbsley, con una repentina rigidez en su voz.




    Di Bonaventura lo miró con cierta sorpresa.




    —¿Tanto te importa esa mujer? Interesante.




    —¿Qué se supone que significa eso?




    —No te lo tomes a mal, Gabriel —dijo Di Bonaventura con una sonrisa apaciguadora—. Pero no esperaba que fuera tan joven. —La miró más de cerca cuando se aproximaron al helicóptero—. ¿Cuántos años tiene? ¿Veintiuno?




    —Veintidós.




    —¿Y tú cuántos…?




    —Su edad no importa —replicó Ribbsley, a la defensiva, reacción que obligó a Di Bonaventura a contener una sonrisa—. Lo importante es su personalidad.




    Di Bonaventura estaba ya lo bastante cerca para comprobar que la acompañante de Ribbsley era sin duda una mujer muy hermosa, con una figura capaz de avergonzar a más de una modelo de pasarela.




    —Oh, naturalmente.




    —Es una mujer increíble, te lo aseguro —prosiguió Ribbsley, y su tono se suavizó cuando la miró—. Refinada, y muy culta. Y como bien sabes, soy un hombre de gustos refinados.




    Di Bonaventura podía oler ya la colonia Bulgari generosamente aplicada.




    —Y caros —dijo.




    —Y por eso tolero que me hagas venir desde otro continente con tan poco tiempo. ¡La Alianza es mucho más generosa que Cambridge! —Los dos rieron, y se estrecharon la mano cuando estuvieron ya junto al helicóptero—. Buena suerte con tu nuevo puesto, Jonas. Puede que me pase a verte la próxima vez que visite la Ciudad Eterna.




    —Eso espero. —Di Bonaventura dio un paso atrás cuando Ribbsley subió a la cabina. En pocos segundos realizó la secuencia prevuelo, con la naturalidad de alguien acostumbrado a volar. Los rotores cobraron vida de mala gana al principio, pero enseguida ganaron velocidad. El soldado se alejó del torbellino de arena.




    —¡Hasta otra, cardenal! —gritó Ribbsley, con un gallardo ademán. El helicóptero se elevó, giró sobre su eje y se dirigió hacia el sur.




    Di Bonaventura lo vio marchar y después regresó a la cueva. Miró hacia los cráteres ennegrecidos que marcaban la ubicación de lo que fue en otro tiempo un campamento de prospección petrolífera. Aún quedaba mucho por limpiar y recoger: los cadáveres de los miembros del equipo de prospección, o lo que quedara de ellos. Tendrían que encontrarlos y enterrarlos, y destruir todas las pruebas de que llegó a existir un campamento. Cualquier cosa que apuntara a la existencia de la Alianza debía desaparecer.




    Sin rastro.




    Sin excepción.




    —¿Por qué lo has llamado cardenal? —preguntó la joven.




    —Es una broma privada —le dijo Ribbsley.




    —¿Y quiénes eran?




    Ribbsley tardó unos segundos en responder.




    —Son… arqueólogos. Más o menos. Suelo ayudarlos a traducir textos antiguos.




    —No sabía que los profesores universitarios de Cambridge hacían visitas a domicilio para cubrir emergencias de traducción.




    —Son muy competitivos en su trabajo. Despiadados, incluso.




    —¿De verdad? —La mujer levantó una ceja y sonrió maliciosamente—. Estoy intrigada.




    Ribbsley resopló.




    —No creo que sean tu tipo… Lady Blackwood.




    Sophia Blackwood sonrió.




    —Supongo que no. ¿Te imaginas lo que diría mi padre si supiera que voy por ahí con gente tan ruda? Ya tiene bastantes recelos respecto a ti.




    —¿Y qué motivo podría tener su señoría para desconfiar de un profesor de Cambridge?




    Sophia se inclinó hacia él, y su cabello largo y oscuro rozó el hombro de Ribbsley cuando le acarició con la mano el interior del muslo.




    —No lo sé. ¿Quizá porque te estás tirando en secreto a su hija? —Rodeó con los dedos la entrepierna de Ribbsley y apretó suavemente.




    Ribbsley soltó un leve gemido proveniente directamente de la garganta.




    —Podría ser, sí —dijo.




    Ella soltó una risilla, y apretó de nuevo.




    —¿No vas a contarme más cosas de esos hombres?




    —Me temo que no —dijo Ribbsley, con una sonrisa.




    Ella apretó un poco más.




    —¿En serio?




    La sonrisa se desvaneció.




    —¡Ngh! No. Sophia, hazme caso, este es uno de los pocos casos en que realmente vale la pena vivir en la ignorancia. Es más seguro.




    Ella retiró la mano y se apartó en fingida ofensa.




    —Entendido, profesor.




    —No te pongas así, querida —dijo Ribbsley, siguiéndole el juego—. Seguro que puedo compensártelo de alguna manera. —Pensó unos segundos—. Creo recordar que tenías un cierto talento para los idiomas…




    —No merezco tantos halagos, Gabriel —dijo ella sarcásticamente.




    —Quiero decir en comparación conmigo. Podrías echarme una mano con la traducción. Me ahorrarías mucho tiempo si te encargases del trabajo menos agradecido.




    —Apasionante.




    —Te resultará muy interesante, créeme. Es un lenguaje… —Sonrió—. Singular. Y luego, quizá, dado que estamos en Omán, ¿una reunión con el sultán? Me ha recibido antes. Seguro que puedo arreglarlo.




    La sonrisa perfecta de ella regresó.




    —Eso no estaría mal.




    —Lo suponía.




    Su mano bajó a la entrepierna una vez más.




    —Aunque… sigue doliéndome que no quieras decirme quiénes eran esos hombres.




    Ribbsley se envaró unos segundos, antes de que ella le dejara claro con sus caricias que estaba bromeando.




    —Hay cosas en la vida que deben seguir siendo un misterio, Sophia.




    Con su atención dividida entre pilotar el helicóptero y el movimiento de la mano de Sophia, Ribbsley no llegó a oír sus palabras susurradas por encima del clamor de la cabina:




    —No para mí, Gabriel. Siempre consigo lo que quiero. Antes o después.
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    Indonesia: ocho años después




    —¡Tiburón!




    A casi treinta metros bajo el mar de Java, la luz del sol se diluía hasta convertirse en una sombra turquesa, pero había bastante como para que Nina Wilde acertara a ver al depredador que se acercaba hacia ella.




    —¡Tiburón! —repitió, en tono ya más urgente—. ¡Eddie, haz algo!




    Eddie Chase nadó junto a ella y usó los propulsores de su traje de buceo para situarse entre su prometida y el tiburón al mismo tiempo que sacaba su arpón. Apuntó el cartucho Magnum de 357 mm que componía la cabeza explosiva del proyectil hacia la criatura que se aproximaba… y después bajó el arma.




    —¿Qué haces? —preguntó Nina, con ojos atemorizados—. ¡Viene directo hacia nosotros!




    —Solo es un tiburón zorro. No te preocupes, no te hará nada.




    —¡Pero mide cinco metros de largo!




    —No mide ni dos. El casco magnifica la imagen, no es para tanto.




    El tiburón se aproximó, con las fauces abiertas, mostrando filas de afilados dientes triangulares… y después giró su cabeza casi con desprecio y se perdió en la penumbra.




    —¿Ves? —dijo Chase—. Nada de qué preocuparse. Si hubiera sido un tiburón tigre o algo así, te habrías dado cuenta.




    —¿Cómo?




    —Porque estaría gritando «Joder, un tiburón tigre, ¡mierda!», y disparando proyectiles sin parar. —El inglés alopécico y de nariz rota se giró de modo que las luces de su traje de policarbonato iluminaron el rostro blanco de la pelirroja a través de su casco burbuja transparente—. ¿Estás bien?




    —Sí, no pasa nada —respondió Nina con una sonrisa algo avergonzada. Había pasado el pertinente entrenamiento de buceo en la costa de Long Island, cerca de su Nueva York natal, y aún estaba intentando acostumbrarse a la infinitamente más variada fauna marina de Indonesia—. Es que, para mí, «tiburón» es lo mismo que decir «cabeza cortada flotando junto a una barca».




    Chase soltó una carcajada, y enseguida un matiz de preocupación se asomó a su voz, incluso a través de la distorsión del comunicador submarino.




    —¿Qué tal la pierna?




    —Bien… —Técnicamente no era una mentira, ya que la herida de bala que había sufrido en su muslo derecho cuatro meses atrás había sanado casi por completo, y no le dolía ya, pero también era cierto que la había notado un tanto rígida durante la inmersión.




    —Ya. —No la creía—. Oye, si quieres volver al barco…




    —Estoy bien, Eddie —insistió Nina—. Venga, sigamos con la investigación.




    —Como quieras... —Chase hizo un ademán bastante parecido a encogerse de hombros, teniendo en cuenta lo pesado del armazón del traje de buceo.




    Ella aferró el mando flexible de control situado en el torso de su traje y utilizó los propulsores para elevarse del lecho marino. Con las aletas de los pies, se puso en posición horizontal antes de impulsarse hacia delante. Chase la siguió.




    Su investigación los llevó en una ruta circular que tardaron veinte minutos en completar. Nina se sentía defraudada por no haber encontrado nada nuevo, pero esa sensación se desvaneció cuando regresaron al centro del círculo.




    Casi un año antes, un barco pesquero había sacado a la luz, por accidente, un puñado de objetos de madera y piedra ocultos bajo el lecho marino. Las autoridades indonesias comprendieron enseguida que eran objetos muy antiguos y posiblemente valiosos; los afortunados pescadores recibieron un generoso pago por olvidar el punto exacto donde habían realizado el hallazgo, de modo que el lugar pudiera ser inspeccionado antes de que oportunistas cazatesoros lo saquearan.




    Los trabajos de exploración fueron encargados a la Agencia de Patrimonio Internacional de las Naciones Unidas. Nina, en aquel tiempo directora de Operaciones de la agencia, había participado ya en un proyecto dedicado a delimitar con detalle la expansión de la humanidad a lo largo del globo en la prehistoria; el hallazgo indonesio tenía el potencial de señalar una fecha con gran exactitud. Habían tardado meses en prepararlo todo, pero aquí estaban.




    Y habían descubierto algo.




    —¡Nina, mira esto! —gritó Marco Gozzi por la radio. Él y otro científico, Gregor Bobak, estaban usando una bomba de vacío para apartar las capas de sedimento y vegetación que se habían estado acumulando durante milenios.




    —¿Qué es? —preguntó Nina. Apagó los propulsores y nadó los últimos metros para reunirse con ellos: perturbar el lecho perjudicaría a la visibilidad y les costaría un tiempo precioso. Estos trajes de buceo podían funcionar bajo el agua durante más tiempo que los trajes de buceo tradicionales, pero seguían teniendo límites, y, en una operación como esta, el tiempo era dinero. Su embarcación, anclada a unos pocos centenares de metros de distancia, la Pianosa, pertenecía a fondos privados, y había otros clientes esperando para usarla después de la API.




    Gozzi apuntó con una linterna a lo que habían descubierto.




    —¡Es una red! —dijo en italiano.




    —Es verdad —dijo Nina, atónita—. ¡Es increíble!




    Chase, algo más atrás, no parecía tan impresionado como ella.




    —Oooh, una red. Igual que la que usamos para encontrar todo esto.




    —Eddie —lo riñó Nina—, no estamos hablando de una red de nailon precisamente. —Estiró una mano enguantada y con delicadeza apartó la arena de las hebras toscamente entrelazadas—. Parece que la tejieron a partir de plantas de los bosques tropicales locales. ¿Hojas de palmera?




    —O de vid —dijo Bobak con un fuerte acento polaco—. O quizá enredaderas. Hay muchas en estas islas.




    Gozzi hundió un dedo en el sedimento gris.




    —El barro debe haberla enterrado y ha evitado que se pudriera. Debió ser a causa de un tsunami, o una erupción volcánica.




    —Marcad la posición —les dijo Nina—. Si es una red de pesca, estaría cerca de la orilla. —Comprobó en la pequeña pantalla de su casco la profundidad exacta—. Treinta metros. Si meto eso en GLUG, podré averiguar cuándo fue la última vez que este lugar estuvo sobre la superficie del mar. —Vio una bolsa de rejilla amarilla en el suelo—. ¿Qué más habéis encontrado?




    —Herramientas de piedra, creemos —le dijo Gozzi. Señaló un punto situado detrás de Chase—. Las encontramos allí.




    Chase giró sobre sus pies. Una varilla pintada de naranja marcaba el lugar en el que habían estado trabajando los demás buceadores. Cerca de ella, un montoncillo de piedras de bordes redondeados sobresalía del lecho marino.




    Chase miró de nuevo a Nina, que estaba usando una versión más pequeña de la bomba de vacío para eliminar el cieno de la red. Pronto se cansó de mirarla trabajar, de modo que nadó hacia las rocas; la flotabilidad del traje le permitió elevarse sobre ellas.




    —¿Hay algo aquí debajo?




    —No lo sé, aún no hemos mirado.




    —¿Os importa que lo haga yo?




    —Espera un momento, ¿quieres hacer arqueología de verdad? —preguntó Nina, divertida—. Parece que pasar tanto tiempo conmigo está empezando a afectarte.




    —Para nada. Pero si vas a seguir mirando con ojos como platos restos de una red rota, prefiero entretenerme con otra cosa. Acaba siendo aburrido vigilar por si vienen tiburones.




    Bobak dio un respingo.




    —¿Tiburones? ¿Dónde hay tiburones?




    —No hay ningún tiburón, Gregor —dijo Nina mientras Gozzi contenía la risa. Aun así, Bobak inspeccionó los alrededores con aprensión antes de concentrar de nuevo toda su atención en el hallazgo.




    —Ya lo hemos catalogado —dijo Gozzi—. Adelante.




    —Si encuentras algo, avisa —añadió Nina.




    —Si es solo un cuchillo de piedra, vale, te lo diré —dijo Chase—. Pero si es un cofre pirata, me lo quedo para mí. —Inspeccionó rápidamente los alrededores en busca de tiburones o cualquier otra vida marina que pudiera suponer un peligro; a pesar de sus bromas, su trabajo era, a fin de cuentas, cuidar del resto del equipo, una responsabilidad que se tomaba muy a pecho, especialmente en lo que se refería a Nina. Toqueteó la roca más próxima con su arpón. Cuando quedó convencido de que no iba a saltar de repente una morena u otra sorpresa desagradable, apartó la roca del sedimento.




    Aunque la parte expuesta había quedado redondeada, el resto de la roca era angulosa y plana, y le recordó a un gran ladrillo. La hizo a un lado y apuntó con la linterna al agujero recién creado. Carecía, tristemente, de tesoros piratas e incluso cuchillos de piedra: no había nada más que el espeso sedimento y las esquinas agrietadas de más piedras.




    Extrajo otro ladrillo, que se desprendió de su hogar de siglos como un diente podrido de una encía. Un par de coloridos pececitos acudieron a investigar el orificio resultante, pero al igual que Chase, quedaron decepcionados al no encontrar nada más que más ladrillos.




    —¿No hay cofres del tesoro? —preguntó Nina cuando se reunió con él.




    —¡Arr, ninguno, damisela! Aquí solo hay viejos ladrillos.




    Nina intercambió miradas atónitas con los otros dos arqueólogos, y después se giró de nuevo lentamente hacia Chase.




    —¿Que has encontrado qué?




    El ladrillo reposaba sobre una mesa en el laboratorio de Nina a bordo de la Pianosa. Tenía alrededor de treinta centímetros de largo y unos diez centímetros de ancho, estaba ligeramente curvado y no parecía haber nada especialmente memorable en él.




    A excepción, claro, de su mera existencia.




    —Es un ladrillo —dijo Chase, no por primera vez desde que Nina, Gozzi y Bobak nadaron hacia el montón de rocas—. ¿A qué viene tanto revuelo?




    —Te lo diré —dijo Nina, girando el portátil Apple en el que había estado trabajando sin cesar para enseñárselo. En la pantalla había un mapa de parte de Indonesia y el mar de Java, Sumatra y las islas circundantes a la izquierda—. Este es el nivel del mar hoy en día, ¿vale?




    —Vale. ¿Y?




    Nina amplió la zona.




    —Aquí estamos nosotros. La profundidad de este lugar es de treinta metros por debajo del nivel del mar. Pero si doy marcha atrás para mostrar la última vez que este lugar estuvo por encima del nivel del mar…




    El programa que Nina estaba usando se llamaba GLUG, las siglas en inglés correspondientes a Niveles Globales de Geología Submarina. Los desarrolladores hicieron todo lo posible por adaptar los términos al ingenioso acrónimo. Usando los radares y mapas de sonar más avanzados del momento, el programa permitía que los miembros de la API y sus agencias asociadas pudieran contemplar la topografía de todo el planeta, con una exactitud hasta entonces solo al alcance de los militares. GLUG, sin embargo, era capaz de hacer algo más que tan solo mostrar las cosas tal y como estaban actualmente: usando datos recopilados de estudios geológicos del núcleo de hielo, podía además elevar o bajar el nivel del mar en un mapa para coincidir con cualquier punto del pasado… o, mediante una sencilla inversión del algoritmo, enumerar todos los momentos en que el mar estuvo en un determinado nivel.




    Eso era precisamente lo que Nina había hecho.




    —Así era Indonesia cuando el nivel del mar era treinta metros menor —dijo. Mientras Chase miraba la pantalla, el mapa cambió, y nuevas islas aparecieron alrededor de la costa. Señaló un marcador amarillo en el borde de uno de los terrenos emergidos—. ¿Ves? Estamos ahí, en la costa, hace sesenta mil años.




    Chase se rascó el escaso cabello.




    —¿Y? Pensaba que eso era justamente lo que estabas intentando demostrar, que los primeros humanos se diseminaron por las costas en esos tiempos. Todo ese rollo de la hipótesis de la migración del Paleolítico.




    Nina lo miró con una sonrisa de sorpresa.




    —¿Has estado leyendo mi trabajo?




    —¿Qué te has pensado? No me paso todo el día viendo películas de acción. Así que, hace sesenta mil años, Ig y Ook vivían en este lugar, pescando y haciendo ladrillos. ¿No es eso lo que esperabas encontrar?




    —Más o menos, exceptuando esto. —Levantó el ladrillo—. ¿Sabes de cuándo datan los primeros ladrillos?




    —¿Un par de semanas?




    Nina sonrió.




    —Me temo que no. Los primeros ladrillos refractarios fueron encontrados en Egipto, y databan de alrededor del 3000 a. C. E incluso los primeros ladrillos de barro datan solo de alrededor del 800 a. C. Hay un buen salto de cualquiera de esas fechas al 58.000 a. C.




    —¿Y si es más reciente? Quizá se cayó de un barco.




    —Ya viste lo redondeados que estaban los bordes expuestos de los otros ladrillos. Eso no lo hacen siglos de erosión, sino milenios. —Giró el objeto anacrónico en sus manos. Aunque la superficie estaba gastada, conservaba vestigios de barniz, lo que parecía apuntar a un artesano experimentado y con ciertas preocupaciones estéticas. Ninguno de esos conceptos casa con un origen paleolítico.




    Dejó el ladrillo en la mesa.




    —Creo que tenemos que ampliar los parámetros de la investigación.




    Chase arqueó las cejas.




    —¿Tú crees?




    —Oye, soy la directora de la API. Es mi trabajo decidir ese tipo de cosas.




    —Directora interina —le recordó Chase. Nina había asumido el cargo cuatro meses antes, tras la muerte de su predecesor, Hector Amoros, y la decisión de las Naciones Unidas respecto a su nombramiento seguía siendo provisional. Pero era mejor que nada, y desde luego todo un logro para alguien que cumplió los treinta el año anterior.




    —Qué más da. Sigo pensando que deberíamos hacerlo. Demostrar una teoría es una cosa, pero hacer un descubrimiento que podría cambiar todo lo que sabemos de los primeros hombres…




    Chase se colocó tras ella y rodeó su cintura con sus brazos poderosos.




    —Tú lo que quieres es volver a salir en la portada de Time, ¿no?




    —No. Sí —concedió Nina—. Pero, ¡imagínate lo que significaría! La teoría actual considera que el Homo Sapiens no desarrolló herramientas salvo las más elementales hasta el periodo del Paleolítico superior hace cincuenta mil años, pero si tenían hornos capaces de hornear ladrillos… —No terminó la frase; las manos de Chase ascendieron a sus pechos—. Eddie, ¿qué estás haciendo?




    —Te excitas tanto cuando hablas de arqueología… —dijo él, con una sonrisa lasciva en su rostro de mandíbula cuadrada—. Es como tu versión del porno. Los pezones se te ponen como uvas.




    —Mis pezones no son como uvas —le dijo Nina en tono falsamente gélido.




    —Son pequeños y sabrosos como las uvas… Podríamos… hmm… ir a nuestro camarote…




    —Ahora no, Eddie —dijo Nina, apartando sus manos—. Venga, tengo que hablar con el capitán Branch para hacer una exploración de sonar.




    Chase entornó los ojos cuando Nina salió de la estancia.




    —Cómo no. No hay nada más sexi que una exploración de sonar.




    Nina se apoyó en la barandilla de la cubierta de la Pianosa, contemplando el hidroavión de Havilland Otter rojo y blanco que se aproximaba al muelle flotante en forma de ele que se extendía a estribor del barco. Chase la saludó con un ademán desde el asiento del copiloto.




    Nina le devolvió el saludo, y después se encaminó a su laboratorio. No había sido sencillo convencer al capitán Branch, un hombre riguroso en exceso, obsesionado con seguir escrupulosamente la letra pequeña de cada contrato, para que les permitiera usar el hidroavión para algo que no fuera su explícito propósito: el de traer víveres de Yakarta durante los diez días que duraría la expedición. Nina, finalmente, se salió con la suya, con la promesa de un dinero extra que se reorientaría del presupuesto discrecional al bolsillo del capitán.




    El hidroavión había sido equipado con un pequeño sonar sumergible, y habían pasado las horas siguientes realizando cortos vuelos en espiral desde la embarcación. Cada vez que aterrizaba, Chase sumergía el sonar para explorar el lecho marino circundante. En teoría, si alguno de los resultados coincidía con las lecturas del punto de inmersión, había muchas posibilidades de que encontraran más de esos misteriosos ladrillos, quizá incluso su origen.




    En teoría. Existían las mismas posibilidades de que con la búsqueda no descubrieran absolutamente nada.




    Chase entró con el sonar tubular en las manos. Tras él, sosteniendo la grabadora de datos del sonar, estaba Bejo, uno de los miembros indonesios del equipo. Aún adolescente, había crecido en una de las muchas islas del archipiélago, lo que significaba que había pasado la misma proporción de tiempo de su vida en barcos que en tierra.




    —¿Qué tal el vuelo? —preguntó Nina cuando Chase guardó el sonar en su gran caja metálica.




    —Bastante bien. Hervé incluso me dejó tomar los mandos. Durante todo un minuto.




    —Ya me pareció oír gritos de terror —bromeó Nina mientras Bejo dejaba la grabadora sobre una mesa—. Gracias, Bejo.




    —De nada, señora Nina —dijo este, bienhumorado.




    —Por favor, Bejo —dijo Nina mientras conectaba la grabadora a uno de los ordenadores del laboratorio—, ya te lo he dicho, nada de «señora». No soy la señora de nadie. Hasta el próximo mayo, al menos.




    —¡Ah! Entonces será usted la señora de Eddie.




    —No, no, no. —Nina agitó un dedo—. Él será el señor de Nina.




    Bejo soltó una risotada.




    —¡Señor Nina! —dijo, señalando a Chase—. Me gusta, es divertido.




    —Divertidísimo —murmuró Chase, y se unió a Nina junto al ordenador—. Hasta luego, Bejo.




    —Lo mismo digo… ¡señor Nina! —Bejo salió del laboratorio, y sus risas resonaron por todo el pasillo.




    —Muchas gracias por eso —dijo Chase, golpeando levemente a Nina en la coronilla—. Ahora voy a ser el señor Nina para lo que queda de expedición.




    —Bah, en realidad no te importa. Porque estás loco por mí. —Nina le dio un golpecillo juguetón con la cadera.




    —Ya, la verdad es que debería consultar a un psiquiatra. Bueno, ¿qué tenemos?




    Nina ya estaba manos a la obra.




    —Vamos a verlo. Vale, este es el yacimiento. —Una imagen apareció en la pantalla, manchas en sombras de gris sobre un fondo negro—. Es una composición de cuatro lecturas. Solo los objetos que permanecen estacionarios en las cuatro aparecen, así que no tenemos que preocuparnos por los peces. —Amplió la imagen y señaló un grupo concreto de objetos—. Estos son los ladrillos que encontraste.




    —No desenterramos tantos —apuntó Chase—. ¿Hasta qué profundidad puede leer el sonar?




    —Hasta sesenta centímetros. Depende de cómo sea el lecho marino. Si es solo sedimento y hay más ladrillos, deberían aparecer claramente. A ver qué has encontrado.




    Apareció la primera imagen compuesta. Nina la inspeccionó, ampliando cualquier cosa que generara la suficiente respuesta del sonar, pero no encontró nada que se pareciera a las formas regulares de los ladrillos. Para cuando terminó, más imágenes habían sido procesadas, listas para la inspección. Las abrió una a una.




    —¡Uy! —dijo Nina entusiasmada cuando apareció la octava lectura—. Esto parece prometedor. —Un enjambre de reflejos de sonar apareció claramente, como un puñado de pequeños diamantes lanzados sobre terciopelo negro—. Se parece a las lecturas que recibimos de la Atlántida, ¿te acuerdas? Como edificios enterrados bajo el cieno. —Amplió la imagen. Aunque los objetos estaban desperdigados, muchos de ellos tenían formas regulares, claramente artificiales—. El lugar parece arrasado. Haría falta un terremoto gigantesco o un tsunami para destrozarlo todo de esa manera.




    —O gente. —Se miraron—. ¿A qué profundidad está?




    —A… vaya, a cuarenta y cinco metros. Entonces no es de la misma época que el yacimiento original. —Nina abrió el programa GLUG y tecleó algunos datos. El mapa cambió, y el nivel se redujo aún más—. Definitivamente no es el mismo periodo. Si las lecturas son correctas… es de alrededor de hace ciento treinta y cinco mil años. —Se giró hacia Chase con los ojos como platos—. Cielo santo, eso reescribiría todo lo que creemos saber sobre la prehistoria. Según nuestras teorías actuales, los humanos ni siquiera salieron de África hasta hace setenta mil años como mucho.




    —Puede que no sean humanos —dijo Chase con una sonrisa—. Puede que lo construyeran extraterrestres.




    Nina frunció el ceño.




    —No son extraterrestres, Eddie.




    —Eso lo dices ahora, pero cuando encontremos una calavera de cristal…




    —¿Podemos hablar en serio? —Nina amplió la grabación del sonar aún más. La imagen se pixeló, pero aún se distinguían objetos individuales, desperdigados por el lecho marino—. Tenemos que echar un vistazo. Lo antes posible.




    —Está a unos ocho kilómetros de distancia —dijo Chase, comparando las coordenadas GPS de la imagen con un gráfico—. No será fácil llevar las barcas hasta allí y de vuelta.




    —Llevaremos el barco entero.




    —No creo que a Branch le apasione esa idea. Ya te costó bastante convencerlo para que nos dejara usar el hidroavión.




    Nina esbozó una sonrisa determinada.




    —No sé, hoy me siento muy persuasiva.




    Con escasa elegancia, incluso tras la promesa de un nuevo pago que cubriera el uso no planificado de combustible, el capitán Branch terminó finalmente por consentir que la Pianosa se desplazara a la nueva ubicación. Tardaron un par de horas en subir a bordo de nuevo los pontones y ponerse en marcha, pero el trayecto en sí no les llevó demasiado tiempo. Con el ancla echada ya, la tripulación volvió a ensamblar el muelle flotante mientras los integrantes de la API se preparaban para zambullirse. Nina había empleado el tiempo del viaje en explicar el motivo por el que había cambiado la misión de manera tan drástica; tanto Gozzi como Bobak quedaron atónitos ante lo que Nina creía haber descubierto, pero pronto compartieron su entusiasmo.




    Chase era más pragmático.




    —No podremos quedarnos mucho tiempo ahí abajo —dijo mientras los demás se sometían al complejo proceso de ponerse los trajes de buceo—. Solo quedan un par de horas hasta la puesta de sol. Habrá poca luz a esa profundidad, pero más vale algo de luz que nada.




    —Será solo una inmersión preliminar —le dijo Nina—. Solo quiero asegurarme de que realmente hay algo ahí abajo. Si lo hay, bajaremos de nuevo mañana por la mañana, y si no… volveremos al yacimiento original.




    —Me apuesto lo que quieras a que no vuelves a encontrar un pedazo de red vieja como la de antes. Venga, brazos arriba.




    Nina levantó los brazos. Como el resto de buceadores, llevaba un traje seco modificado, con aros metálicos a modo de sellos alrededor de sus hombros y sus muslos. Los de sus muslos estaban ya conectados a la parte inferior del traje de buceo. Nina se movió nerviosamente mientras Chase entrelazaba los aros herméticos de sus brazos con los puntos correspondientes de las aberturas de los hombros. Después, cerró la sección delantera de policarbonato alrededor de Nina y abrochó los pasadores uno a uno.




    —Odio esta parte —murmuró Nina mientras Chase cogía el casco.




    —Alégrate de no haber tenido que usar el modelo antiguo —dijo Chase—. El casco era incluso más pequeño. —Chase había utilizado la primera versión del traje de buceo hace tres años; fue diseñado con la idea de que los buceadores alcanzaran profundidades que imposibilitaban el uso de trajes de buceo tradicionales y al mismo tiempo reducía fuertemente el riesgo de aeroembolismo. El traje les permitía respirar aire a una presión de superficie normal, y dejaba sus miembros relativamente libres para moverse. Este diseño actualizado permitía además que el sujeto se girara e inclinara, aunque solo levemente, a la altura de la cintura, una evidente mejora respecto al diseño anterior, más rígido, pero seguía siendo francamente aparatoso, especialmente fuera del agua.




    —No dejo de pensar en que podría entrarme algo en el ojo mientras estoy bajo el agua —dijo Nina, mientras se aseguraba de mantener su coleta apartada del cuello del traje—. O que me dan ganas de estornudar. Sería asqueroso.




    —O podrías tirarte un pedo dentro del traje.




    —Yo no me tiro pedos, Eddie —apuntó Nina mientras Chase colocaba el casco sobre su cabeza y lo encajaba en su lugar.




    —Sí que se tira, solo que nunca lo reconoce —dijo Chase en un susurro dirigido a Bejo, que se rió.




    —¿Qué has dicho? —preguntó Nina con recelo, la voz amortiguada y hueca bajo el casco.




    —Nada, cielo. A ver, comprueba tus sistemas. —Chase inspeccionó los medidores colocados en la bulbosa espalda del traje, donde se encontraban los tanques de aire y los sistemas de reciclaje, mientras Nina contemplaba el visor del repetidor dentro del casco—. Está bien sellado, la presión es correcta, la mezcla es normal, la batería a tope. Estás lista.




    Nina caminó hacia la escalerilla en el borde del muelle. Gozzi se colocó justo detrás, mientras realizaba las últimas comprobaciones en los sistemas de su traje; Bobak, por su parte, flotaba ya sobre las olas. Saludó a Nina con la mano, invitándola a acompañarlo. Por unos instantes Nina consideró la posibilidad de saltar, pero prefirió tomar la opción más prudente de bajar por la escalerilla; las aletas de su traje golpearon cada uno de los peldaños.




    Chase se puso su propio traje de buceo con ayuda de Bejo y después se abrochó el cinto que albergaba su cuchillo y el resto de sus pertrechos.




    —Todo listo, señor Nina —dijo el indonesio. Chase lo miró.




    —Señor Eddie —lo corrigió enseguida.




    Gozzi ya se había sumergido. Chase se zambulló junto a él.




    —Presumido —dijo Nina mientras Bejo le lanzaba el arpón.




    Chase recogió el arma y miró a los otros.




    —¿Todos preparados?




    —Preparadísimos —respondió Nina—. A ver qué encontramos ahí abajo.
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    Aunque estaba a una profundidad tan solo unos diez metros mayor que el yacimiento original, la nueva localización era mucho más oscura, sumida como estaba en una penumbra perpetua. Los cuatro buceadores tenían las luces de sus trajes a pleno rendimiento, pero ni siquiera así lograban penetrar las sombras de las profundidades.




    Nina sostuvo una lámina ante sus luces, la impresión de la imagen de sonar de la zona.




    —Es aquí. ¿Alguien ha visto algo?




    Gozzi golpeó con su aleta una piedra redondeada.




    —Puede que esto sea otro de esos ladrillos.




    —Eddie, ayúdalo.




    Chase se reunió con el italiano, y entre los dos la levantaron. Bajo el sedimento, protegido de la erosión, había efectivamente otro de esos ladrillos ligeramente curvados y de bordes afilados.




    —Parece que es el lugar adecuado.




    —Haremos una medición —decidió Nina—. Cada uno elegiremos un cuadrante, empezando aquí, y hasta… cincuenta metros. Si alguien encuentra algo interesante, que tome nota y compararemos los resultados de todos cuando volvamos a reunirnos.




    —No os perdáis de vista los unos a los otros —añadió Chase.




    Se separaron. Nina prefirió nadar en lugar de usar los propulsores, e inspeccionó el lecho marino mientras flotaba lentamente sobre él. Una roca medio enterrada resultó ser otro ladrillo, mayor que cualquiera que hubiera visto antes. Tomó nota de la posición del ladrillo y reflexionó acerca de la naturaleza de aquellos objetos mientras seguía avanzando. El simple hecho de que estuvieran curvados limitaría en gran medida su utilidad; el ejemplo más temprano de ese tipo de concepción arquitectónica, que ella supiera, venía de los atlantes, cuyo imperio se había erigido, y se había derrumbado, unos once mil años atrás.




    Demasiada diferencia entre esos once mil y ciento treinta y cinco mil. ¿Es posible que existiera una civilización incluso más antigua que la de los atlantes?




    Un cambio en el terreno: más adelante el lecho se inclinaba en una pronunciada cuesta abajo. Apenas pudo distinguir el punto, en la oscuridad, en que se elevaba de nuevo. Si el resto de la zona fue en otro tiempo tierra de colinas costeras, quizá esto fuera un pequeño barranco que marcaba el lugar en que un arroyo o riachuelo alcanzaba el mar.




    Eso lo convertiría en un buen lugar para buscar rastros de aquellos misteriosos arquitectos. Para cualquier sociedad primitiva, una fuente de agua dulce era fundamental para ubicar un asentamiento.




    Nadó hacia el barranco. Chase seguramente le echaría la bronca por alejarse tanto de él, pero sobreviviría a la regañina. Sacó su linterna e iluminó con el potente haz el lecho marino.




    Había algo allí, una fila de tallos rocosos que se elevaban del cieno y sobre los cuales crecían plantas. Una fila regular, demasiado para ser natural. Contempló de nuevo la lámina. Aparecía en ella una fila de cinco manchas de tamaño similar, coincidentes con los cinco objetos reales que estaba mirando…




    Y más reflejos de sonar, y más fuertes, a escasa distancia, en el extremo opuesto del barranco. Había encontrado algo; estaba segura. Algo intacto… ¿un edificio que no había quedado completamente destruido, quizá?




    Nadó hacia esa zona, apuntando hacia el frente con la linterna. Había algo allí, sin duda. Cuando se acercó, vio que, aunque no estaba intacto, y el muro curvado había quedado fragmentado en pedazos semejantes a los dientes de un tiburón, tampoco había quedado reducido a ruinas. De algún modo había logrado resistir a lo que fuera que arrasó el asentamiento, y a los corrimientos cuando se elevó el nivel del mar; a los estragos del tiempo, en suma.




    —Chicos —dijo, entusiasmada—, creo que he encontrado algo. Parecen los restos de un edificio.




    —¿Dónde estás? —preguntó Chase—. No veo tus luces.




    —Estoy en una pequeña pendiente.




    —En una pendiente —replicó él—. ¡Te dije que no te alejaras!




    —Ya, ya. —Casi en el muro ya, Nina avanzó más despacio, y siguió el contorno de la edificación con el haz de la linterna. Fuera lo que fuera aquello, se trataba sin duda de una estructura circular.




    Cuanto más miraba, más extraño le resultaba aquello. Aunque el punto más alto que quedaba en pie se encontraba apenas a unos centímetros del sedimento, resultaba obvio que se inclinaba hacia dentro a medida que ascendía. Y no era a causa de ningún accidente: los ladrillos habían sido diseñados y colocados de manera totalmente deliberada para producir justamente esa forma. Ampliar el arco daría como resultado…




    Una cúpula.




    Trató de imaginársela. Un iglú de ladrillos, de algo más de cuatro metros de alto, puede que cinco. Las cúpulas no eran desconocidas para las civilizaciones antiguas… ¿pero para civilizaciones tan antiguas como esta?




    Nadó hacia la parte superior del muro y miró hacia abajo. En un punto ligeramente apartado del centro del círculo había un montón de escombros, cubiertos de algas que crecían a su alrededor lánguidamente. Un pequeño banco de peces reflejó la luz de su linterna, acercándose a las plantas antes de huir como uno solo.




    Los ladrillos caídos probablemente formaban parte del techo derrumbado. En ese caso, puede que lo que hubiera albergado aquel edificio siguiera bajo ellos. Nina descendió al lecho marino y se arrodilló tanto como pudo en el pesado traje de buceo para investigar.




    —Definitivamente vamos a necesitar la bomba —dijo, mientras retiraba algas—. Si apartamos el sedimento, quizá encontremos…




    Algo emergió de un hueco entre los ladrillos.




    Nina chilló y se apartó instintivamente. Perdió el equilibrio y cayó de culo. Un rostro espantoso saltó hacia ella, una enorme morena con sus fauces llenas de dientes afilados abiertas de par en par.




    Su largo cuerpo se retorció, y los colmillos mordieron la mano extendida de Nina…




    Algo pasó junto a Nina en un rastro de burbujas. Se oyó claramente un disparo. Lo siguiente que vio fue un remolino de espuma rosada y carne despedazada desmenuzándose en el agua. La mitad delantera de la morena, con las fauces aún abiertas en lo que ahora parecía un gesto de sorpresa congelado, golpeó sin vida el costado de Nina antes de caer al lecho marino.




    —¿Qué te había dicho? —dijo la voz de Chase, estrepitosa en los oídos de Nina—. ¡Que no te alejaras!




    —¡Joder, Eddie! —dijo Nina, entre asustada, aliviada y enfadada—. ¿Estás intentando matarme? ¡Casi me rompes los tímpanos!




    —¿Preferirías que esa cosa que hubiera abierto un agujero en el traje? —Chase nadó junto a ella, con el arma en la mano—. Era enorme. Por lo menos debía tener cuatro metros de largo. Aunque quizá una cabeza explosiva ha sido excesiva. —Cargó otro arpón de punta explosiva y después retiró la mitad trasera de la morena del agujero.




    Nina respiró profundamente en un intento por tranquilizarse.




    —¿Qué estás haciendo?




    —Librarme de esta cosa. No es buena idea trabajar con cebo para tiburones flotando por ahí. —Abrochó el arma al cinto de su traje y después recogió la otra mitad de la morena—. ¿Has visto esto? —preguntó, agitando la cabeza en las narices de Nina—. Tiene dos filas de dientes, una dentro de la otra. Como Alien.




    —¡Deshazte de ella! —dijo Nina, asqueada.




    —Menuda sed de conocimiento —dijo Chase, girando la cabeza de la morena hacia sí y moviendo sus fauces como si fuera un ventrílocuo y el animal su horrible marioneta—. ¡Y se llama a sí misma científica! —Con las dos mitades de la morena entre las manos, nadó hacia la penumbra.




    —¿Estás bien, Nina? —preguntó Gozzi cuando llegó; Bobak estaba tras él.




    —Estupendamente —gruñó.




    —Al menos no era un tiburón. ¿No? —dijo esperanzado Bobak.




    —Sí, gracias a Dios. Aunque tengo la horrible sensación de que voy a tener que aguantar un montón de chistes sobre morenas cuando volvamos al barco.




    —Nunca haría algo así —dijo Chase desde algún punto de las profundidades—. Además, esta noche me apetece ver una peli. Una de Bob Hope, por ejemplo.




    —¿Cuál? —suspiró Nina, preparándose para el chiste.




    —¡Morena y peligrosa!




    Si Nina pudiera haberse llevado las manos a la cabeza, lo habría hecho. En lugar de eso, gruñó, recuperó la compostura y se centró de nuevo en su trabajo.




    Después de fotografiar las ruinas, levantaron con cuidado los ladrillos caídos. Fue un lento proceso, acompañado en todo momento por las advertencias de Chase respecto a la cada vez mayor ausencia de luz diurna.




    Sin embargo, mereció la pena.




    —¡Mira eso! —exclamó Nina. Tras retirar el techo derrumbado y eliminar los restos de sedimento con la pequeña bomba de vacío, nuevos hallazgos se revelaron—. Parece que hemos encontrado oro.




    —No es oro —dijo Chase—. A mí me parece cobre.




    —No quería decir oro literalmente. —Nina levantó el primer objeto. Era una lámina de cobre de alrededor de veinticinco centímetros de largo, con la misma longitud de un costado pero mucho más estrecho en el otro. Obviamente, había sido aplastado cuando cayó el techo, pero Nina supuso que fue originalmente de forma cónica. Lo giró—. Parece un embudo.




    —¿Utensilios de cocina? Vaya, eso es mucho más emocionante que una red —dijo Chase.




    Nina resopló y se lo entregó para que lo guardara en una bolsa de muestras. Después, miró el objeto que Bobak sostenía.




    —¿Qué es eso?




    —No lo sé. —Era un cilindro de barro, o más bien parte de él, puesto que uno de los extremos había sido arrancado. El otro tenía un orificio de aproximadamente la longitud del meñique de Nina en su centro. El cilindro estaba marcado con surcos estrechos y muy juntos que recorrían toda su longitud—. ¿Para sostener una vela?




    Gozzi guió la boquilla de la bomba a lo largo de lo que parecía ser un poste firme de madera.




    —¡Mirad esto! —gritó. Mientras se movía, el poste parecía crecer en longitud a medida que era desenterrado: dos metros, tres, cuatro… —¡Creo que es un mástil!




    —No puede ser —dijo Bobak—. Este lugar es demasiado antiguo. Puede que el barco se hundiera más recientemente.




    —¿Y cómo terminó dentro de un edificio que lleva más cien mil años bajo el agua? —preguntó Nina. No hubo ninguna sugerencia para explicarlo. Nina recorrió con los dedos el sedimento y encontró la superficie plana de un tablón. Terminó por encontrar el borde, y lo siguió, tratando de averiguar la longitud de la embarcación hundida.




    Algo se movió cuando lo tocó.




    —¿Has encontrado algo? —preguntó Chase—. ¿No será otra morena, no?




    —No creo. —Nina arrancó su nuevo hallazgo del fango. Era una tablilla de barro, aproximadamente del tamaño de una novela de bolsillo no muy gruesa. Una esquina había sido arrancada, pero dejando a un lado algunas grietas y manchas de crecimiento microbiano, el resto estaba intacto. Había varias líneas de texto inscritas en la superficie, pero los elegantes símbolos le resultaban completamente desconocidos—. Gregor, Marco, mirad esto. ¿Reconocéis alguno el lenguaje? —Ninguno de ellos lo había visto antes.




    —Tic, toc —dijo Chase, señalando hacia la superficie. El nivel de iluminación había caído de manera patente—. Tenemos que subir.




    De mala gana, Nina guardó la tablilla en la bolsa de muestras.




    —Marca el lugar —le dijo a Gozzi—. Mañana mismo volvemos.




    Chase entró en el laboratorio.




    —¿Vienes a cenar? ¡Son más de las ocho, y tengo hambre!




    —Shhh —dijo Nina, gesticulando con la mano—. Estoy hablando por teléfono.




    —¿Es Eddie? —preguntó una voz australiana desde el altavoz del escritorio de Nina—. ¿Qué tal, tío?




    —Ey, Matt —respondió Chase al reconocer a su amigo y colega Matt Trulli—. Todo bien. ¿Qué tal tú? Pensaba que te ibas al Polo Sur o algo así.




    —Sí, dentro de una semana. He tenido que hacerle un par de reparaciones de última hora al nuevo submarino. Estoy esperando a que lleguen los recambios. Menos mal que descubrí el fallo a tiempo, ¡sería un coñazo tener que arreglarlo en el Antártico!




    —Había pensado en aprovecharme de nuestro experto en náutica —le explicó Nina a Chase—. Estaba preguntándole por el barco que encontramos.




    —Bien, he visto la foto que me has enviado, y sin duda es una vela latina —dijo Trulli—. Una vela triangular, inventada por los árabes. Alrededor del siglo sexto.




    —¿Antes o después de Cristo? —preguntó Nina.




    —Después. ¿Por qué, qué antigüedad tiene el lugar donde lo habéis encontrado?




    —Es más viejo.




    Trulli emitió un sonido apreciativo.




    —¿Otro descubrimiento que cambiará la faz del mundo de nuestra querida Nina Wilde?




    —Puede —dijo Nina, sonriente—. Gracias por tu ayuda, Matt.




    —De nada. Iré a veros a Nueva York cuando vuelva. Ah, y aprovecho para confirmaros que asistiré a la boda, ¿vale?




    —Entendido.




    —Hasta otra —dijo Chase cuando Trulli se desconectó—. Bueno, ¿cenamos?




    —Enseguida —dijo Nina, volviendo al trabajo. Sostuvo la tablilla de barro bajo una lente amplificadora con iluminación y usó una herramienta metálica para retirar las algas que no había conseguido despegar un baño en agua destilada. Un pedazo especialmente recalcitrante se resistía incluso a esa exploración: Nina utilizó un espray de aire comprimido para cubrirlo de un polvo astringente antes de volver a la carga con la herramienta de metal. Esta vez, el pedazo cayó—. ¿Qué hay de cena?




    —Anguilas. —Nina lo miró con el ceño fruncido—. ¿Qué tal vas?




    —Bastante bien. Ya lo he limpiado casi todo. —Señaló la costosa cámara réflex que estaba junto a la carcasa sumergible que había usado durante la inmersión, conectada por cable a su portátil—. Ya he enviado algunas fotos a Nueva York por satélite, pero pensé que sería más sencillo que alguien pudiera identificar el lenguaje si la tablilla no está cubierta de mierda.




    —¿Entonces, no sabes cuál es? Quizá deberías retirar tu solicitud para dirigir a tiempo completo la API.




    —Todo sería más fácil, eso seguro.




    —¿Hablas en serio? —Chase le puso una mano en el hombro—. Era broma. Pensé que querías el puesto.




    —Y lo quiero. Pero ha habido tanta mierda burocrática y política alrededor, sobre todo en los últimos meses… Es como si todo el mundo se hubiera puesto de acuerdo para ir en mi contra. Imbéciles. —Suspiró.




    —Sé lo que quieres decir. Cada vez que paso por el control de aduanas en Estados Unidos, los de inmigración me hacen el tercer grado. Da igual que tenga permiso de residencia o un permiso de trabajo de la ONU, ¡me tratan como si fuera un puto terrorista!




    —Ya, la verdad es que podrían mostrarse más agradecidos, teniendo en cuenta que salvamos el mundo. —Nina tomó varias fotografías de la tablilla—. Quizá debería recordárselo a todo el mundo, y aceptar esa oferta para escribir mi autobiografía.




    —Tienes que pedir más dinero —le dijo Chase—. Diles que quieres billones. —Se llevó el meñique a la comisura del labio.




    —Es tentador. —Se giró hacia Chase y después se estremeció al apoyar el peso en su pierna derecha—. ¡Ay!




    —Te he dicho mil veces que no la fuerces. Pero ni caso.




    —Estoy bien, de verdad… no, no lo estoy, joder, ¡cómo duele!




    Nina se tambaleó hasta una silla cercana mientras se frotaba el muslo.




    —Vaya, hombre, me ha dado un calambre. Debo haber estado demasiado tiempo apoyándome en ella.




    —Eso, y lo de nadar durante horas —dijo Chase, con menos simpatía de la que Nina había esperado—. ¿Y si esto te hubiera pasado a treinta metros de profundidad? Está decidido. No pienso dejar que te sumerjas mañana.




    —Podría usar los propulsores del traje —sugirió lastimeramente Nina, pero le quedó claro por la expresión en el rostro de Chase que no pensaba ceder en lo que a eso respectaba—. Mierda. Odio la transmisión remota. Nadie apunta nunca la cámara hacia lo que yo quiero ver.




    —Antes o después lo hacemos. Cuando llevas cinco minutos quejándote. —Extendió una mano. Nina la tomó y se puso en pie lentamente, tratando de enderezar la pierna derecha—. ¿Sigue doliendo?




    —No —mintió ella con un gemido.




    —Venga, apóyate en mí. Te llevaré al comedor.




    —Solo un segundo. Espera a que envíe esas fotos a la API. —Fue hacia la mesa y tecleó en su portátil—. Vale, ya está.




    —Tienes que frenar un poco —dijo Chase, rodeando su cintura con el brazo para ayudarla a mantener el equilibrio—. Sé que es tu trabajo y que es muy importante para ti, pero si no tienes cuidado podrías hacerte daño. Como con esa morena. ¿Cuántos riesgos estás dispuesta a tomar por esto?




    —Los que sean necesarios. —Nina le sonrió—. Venga, vamos a comer.




    A medio mundo de distancia, paneles de superordenadores analizaban las fotografías que Nina acababa de enviar por email, inspeccionando las imágenes digitales en busca de pautas coincidentes con una amplia serie de criterios en apenas una fracción de segundo.




    Ningún ser humano intervino en el proceso: las máquinas de la Agencia de Seguridad Nacional en Maryland inspeccionaban rutinariamente cada una de las comunicaciones electrónicas que atravesaban las redes estadounidenses, buscando cualquier cosa que pudiera guardar relación alguna con actividades criminales, de espionaje o de terrorismo. Todo, salvo una diminuta fracción del incesante flujo de datos, se consideraba inofensivo. El resto se transfería a analistas humanos de la NSA para que realizaran la valoración pertinente.




    Pero había algunos criterios de búsqueda que permanecían en secreto incluso para la misma NSA, criterios que solo un puñado de personas en todo el país, en todo el mundo, de hecho, conocía.




    Las fotografías de Nina coincidían con esos criterios.




    Los superordenadores procesaron las imágenes, recogieron los extraños caracteres, los compararon con una base de datos y dispararon la alarma. En pocos minutos, tres personas de distintos países habían sido informadas ya del hallazgo.




    La Alianza del Génesis tenía una nueva misión.




    Un nuevo objetivo.
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    —¡Buenos días, capitán Branch! —dijo Nina con entusiasmo mientras cojeaba sobre el puente de mando de la Pianosa.




    Branch, un estadounidense de rostro anguloso y en tensión permanente, la recibió con un asentimiento huraño.




    —¿Sabe que las corrientes son más fuertes aquí que en el yacimiento original? —comenzó; no parecía dispuesto a perder un tiempo valioso para quejarse en saludos amables—. Tendré que encender los propulsores para mantener la posición. Eso significa que tendré que usar más combustible del esperado.




    Nina esbozó una sonrisa amable.




    —La API lo cubrirá todo, capitán.




    —Más le vale. Y me gustaría tener eso por escrito hoy mismo, doctora Wilde.




    —Me pondré a ello de inmediato, capitán —dijo Nina, e hizo una mueca burlona cuando el capitán le dio la espalda. El otro tripulante presente en la sala sonrió—. ¿Qué me dice usted, señor Lincoln? ¿Qué tiempo vamos a tener hoy?




    —Bueno —dijo el tal Lincoln, un apuesto joven de color oriundo de California—, va a ser una bonita mañana, con viento del este de cinco nudos y treinta por ciento de probabilidades de lluvia por la tarde. Aunque preveo una posibilidad del cien por cien de que nuestros invitados de la API se mojen. —Gesticuló hacia el pontón, donde los preparativos para la inmersión estaban en curso.




    —Yo no, al menos hoy —dijo Nina—. Me quedo en el banquillo.




    —Qué lástima. Aun así, si se aburre la invito a que haga uso de las muchas opciones de ocio que ofrece la Pianosa. Concretamente, una baraja de cartas con los ases marcados, un dominó y la Playstation en mi camarote. ¡Tengo el Madden!




    —Basta de payasadas, señor Lincoln —replicó Branch—. Haga algo útil, compruebe las existencias de la cocina. Seguro que alguien ha estado comiendo fruta enlatada a escondidas.




    —Sí, señor —dijo Lincoln, con un saludo exageradamente tajante al capitán y guiñándole un ojo a Nina mientras salía. Ella le devolvió la sonrisa, y después miró por la ventana. El barco estaba a unos diez kilómetros de la isla más cercana, una silueta baja y lejana que coronaba un archipiélago de islas. El mar estaba en calma, y la única embarcación a la vista era un punto blanco que estaba rodeando la isla. Alejados como estaban de los cursos de navegación habituales, la única compañía de la Pianosa hasta el momento había sido un yate ocasional que pasaba por allí, o un barco pesquero.




    Aunque implicara vérselas con numerosos peldaños de escaleras y escalerillas, Nina decidió bajar a cubierta; cualquier cosa era mejor que pasar el rato con Branch. Comparada con otras embarcaciones científicas en las que había viajado en el pasado, la Pianosa era relativamente pequeña, un pedazo de acero oxidado de cincuenta metros de largo diez años mayor que ella misma. Sin embargo, aunque Branch distaba mucho de ser el capitán más encantador que le había tocado en suerte, hacía bien su trabajo, y su embarcación cumplía con eficacia todas las tareas que la API le requería, aunque careciera de otras comodidades.




    —¿Qué tal la pierna? —preguntó Chase, ya embutido en su traje de buceo, cuando Nina llegó al pie de la inclinada pasarela que recorría el costado de la embarcación hacia la cubierta. Solo uno de los botes de la Pianosa había sido bajado hoy; el otro colgaba de su grúa en la cubierta superior.




    —Bien. De hecho, creo que me iría bien bucear un poco…




    Chase miró el pie derecho de ella, sobre el que evitaba apoyar peso de una manera algo sospechosa.




    —Ya, seguro.




    —Vale, sigue doliendo un montón. Odio que tengas razón.




    —¡Pero si siempre tengo razón! —dijo Chase con engreimiento—. Tu vida debe ser horrible.




    Ella sonrió con cierta malicia.




    —¿Realmente quieres que te hable de eso?




    —Supongo que no. ¿Ya tienes la previsión?




    —Sí. Parece que hará buen tiempo. Algo de lluvia por la tarde, quizá, pero nada serio.




    —Me parece estupendo. Allá vamos. —Bobak y Bejo descendieron la pasarela, cargando entre los dos con una caja de plástico. La dejaron en el suelo y la abrieron, descubriendo un receptáculo de color amarillo brillante y del tamaño de una calabaza grande, con un foco y una lente bulbosa a modo de tapa inclinada. Bobak le conectó el extremo de un largo cable—. Al menos podrás verlo todo.




    —Si es que apuntáis esa cosa hacia algo que merezca la pena ser visto. —La unidad de cámara remota no tenía capacidad de maniobra por sí misma, y dependía de que los buceadores la movieran de un lado a otro—. Deberíamos haberle pedido a Matt que construyera uno de esos pequeños submarinos robóticos. Al menos eso podría haberlo manejado yo.




    —Claro, porque tener un robot zumbando a mi alrededor no sería nada molesto.




    Gozzi descendió la pasarela con la más grande de las dos bombas de vacío entre los brazos.




    —Estoy listo —dijo—. ¿Lo tenemos todo?




    Chase asintió en dirección a todo el equipo alineado en cubierta.




    —Sí. Todos los trajes están cargados y en marcha.




    —Vale —dijo Nina—. Volveré al laboratorio y activaré el control remoto. ¿Os acordaréis de llevároslo con vosotros, no?




    —Venga, en marcha. Arriba —dijo Chase, apartando a Nina con un ademán. Nina sonrió, y después ascendió a la pasarela mientras Bejo y otros dos miembros de la tripulación ayudaban a los miembros de la API a meterse en sus trajes.




    Se detuvo en la cubierta principal y contempló el océano. Tal como había pronosticado Lincoln, prometía ser un día precioso. El sol se elevaba ya en un cielo azulísimo, y los únicos rastros de nubes eran pequeñas volutas sobre el archipiélago. La embarcación blanca en la que había reparado antes navegaba ya en mar abierto, y parecía dirigirse hacia ellos, pero por lo demás todo estaba en calma. Un día perfecto para una investigación arqueológica que echaría por tierra las teorías dominantes… aunque ella tendría que experimentarlo todo indirectamente.




    Con un último vistazo al reluciente mar, entró en la embarcación.




    —¿Qué ves? —preguntó Chase unos minutos después.




    —Veo… a un inglés muy feo —respondió Nina a su micrófono. En el monitor del laboratorio, Chase aparecía sosteniendo el control remoto con la cámara apuntándole; la lente circular hinchaba todos sus rasgos como si fuera un globo.




    —Entonces no puedo ser yo. Yo soy guapo a rabiar.




    —Mira, en lo de rabiar te doy la razón.




    Chase soltó una risilla contenida, y después dejó el control remoto en cubierta, señalando al mar. El horizonte se inclinó en un pronunciado ángulo.




    Había dos puntos visibles en el mar azul, pequeñas embarcaciones que se acercaban juntas a la Pianosa. Nina, ocupada preparando el resto del equipo, no reparó en ellas.




    En el puente de mando, Branch sí había reparado en las dos barcas, y en una tercera. Las dos que quedaban a estribor las vio a través de sus prismáticos. Cada una transportaba a cinco o seis personas, pero estaban demasiado lejos para distinguir nada más.




    La otra embarcación, más grande, era un caro yate motorizado blanco y azul. Ya la había visto antes, pero hasta ahora no le había prestado demasiada atención. Había alguien de pie en la cubierta delantera, apoyándose contra algo cubierto con un tejido colorido que ondeaba al viento, y pudo distinguir a otros que se movían en el puente de mando elevado.




    Solo le llevó un instante comprender que las tres embarcaciones seguían un curso de aproximación. Miró más atrás, hacia las estelas que dejaban en su trayecto. Habían estado viajando en sutiles eses, tratando de ocultar sus rumbos, pero sin duda las tres convergían hacia la Pianosa.




    Lo primero que se le ocurrió fue: ¡piratas! Pero eso no tenía sentido. Incluso antes que el indonesio, los gobiernos de Malasia y Singapur habían logrado poner freno a esa amenaza, y la mayor parte de los ataques habían ocurrido en el estrecho de Malacca, entre las tres naciones y a cientos de kilómetros de allí. Además, un barco viejo, de más de cuarenta años, como era la Pianosa, no parecía un botín muy apetecible.




    Contempló la radio, y por un instante consideró la posibilidad de alertar a la guardia costera, pero decidió que era una medida un tanto exagerada. Aún se encontraban a casi un kilómetro de distancia, y su aparición al mismo tiempo podía ser una mera coincidencia.




    Pero no les quitó ojo, por si acaso.




    Chase se mecía con dificultad, tratando de cambiar el peso de su traje de un lado a otro. Fuera del agua, la estructura entera reposaba casi por completo sobre sus hombros. No era un peso insoportable, ni siquiera para alguien de complexión ligera como Nina, pero sí lo bastante como para resultar un fastidio.




    Bobak se sumergió. Gozzi estaba teniendo dificultades con su casco, de modo que Bejo había ido a ayudarle a ponérselo, y Chase tuvo que arreglárselas él solo con el suyo. Miró al mar, más allá del hidroavión anclado, que el piloto, Hervé Ranauld, estaba llenando de combustible, y vio dos barcas dirigiéndose hacia ellos. Una era una lancha motora, y la otra una lancha rígida inflable algo más grande, uno de los medios de transporte que más había utilizado en sus tiempos en el SAS británico.




    —¡Por fin! —dijo Bejo tras colocar al fin el casco de Gozzi en su lugar—. Ya puedo ayudarlo, señor Eddie. —Caminó hacia Chase y cogió su casco.




    —Genial. Se me estaban empezando a quemar las orejas. —Chase se fijó en que las embarcaciones habían cambiado de rumbo, y se dirigían ahora sin duda hacia la Pianosa—. ¿Quiénes son esos?




    Branch vio cómo el yate se aproximaba a la Pianosa a través de sus prismáticos. Un hombre salió a la cubierta de proa; llevaba en las manos algo parecido a una bolsa de golf.




    Centró su atención en las dos motoras, tratando de echar un vistazo a sus ocupantes. No había redes ni mástiles, de modo que no estaban de pesca…




    Contuvo el aliento. Un hombre había alzado un arma, la silueta inconfundible de una AK-47 dibujada contra el mar azul.




    Sus compañeros lo imitaron.




    Branch giró sobre sí mismo y miró al yate. Uno de los hombres en la cubierta de proa retiró una colorida lona para descubrir una ametralladora sobre un trípode. El otro había sacado un objeto tubular de la bolsa y lo equilibraba sobre su hombro mientras se arrodillaba, apuntando directamente al capitán.




    Un lanzacohetes.




    El cañón escupió fuego y humo blanco.




    Branch pulsó el botón para dar la alarma, y después tomó el auricular…




    Demasiado tarde.




    El misil, una copia iraní del misil antitanques guiado Dragon M47 americano, impactó en la Pianosa. Su cabeza explosiva, de más de cinco kilos, arrasó el puente de mando, al capitán Branch… y también los postes de radio de la embarcación, que se vinieron abajo como árboles talados y cayeron al mar.




    El temblor recorrió toda la embarcación, e hizo caer a Nina de su silla en el laboratorio.




    —¡Cielos! —jadeó mientras se incorporaba. Saltó una estridente alarma. ¿Qué había provocado la explosión? ¿Había resultado alguien herido?




    Miró el monitor. La cámara remota mostraba aún la imagen desde cubierta. Bobak seguía sumergido, rodeado de una lluvia de escombros en llamas. Más allá, dos embarcaciones se aproximaban a ellos.




    Amplió el zoom con los controles de la cámara. Los hombres de las embarcaciones iban armados, y apuntaban con sus armas a cubierta…




    Impedido por el voluminoso traje de buceo, lo único que Chase pudo hacer fue tirarse a cubierta detrás de una pila de cajas cuando los piratas abrieron fuego con sus AK-47. Algunos de sus disparos se quedaron cortos, y golpearon las olas.




    Otras acertaron a su objetivo.




    El interior del casco burbuja de Gozzi se cubrió repentinamente de rojo cuando una bala atravesó el policarbonato transparente. Pedazos sólidos y oscuros de hueso y masa cerebral se derramaron por su interior, y a continuación el italiano cayó muerto al océano.




    Bejo se tiró junto a Chase, chillando atemorizado mientras las balas golpeaban las cajas que los protegían. Chase miró a lo largo de la cubierta. Ranauld tiró la manga de gasolina y saltó a la cabina del Otter. Un grito, más cercano: uno de los tripulantes había resultado herido. A través de un hueco entre las cajas, Chase vio a Bobak en el agua, agitando una mano hacia algo que parecía en llamas en su traje.




    Sumérgete, idiota, bajo el agua…




    Una hilera de proyectiles se aproximó al polaco. Y terminó por encontrarlo. Fragmentos despedazados de la carcasa de su traje de buceo estallaron en el aire. Bobak se envaró y luego se hundió lentamente en una mancha de sangre.




    Los disparos continuaron mientras las embarcaciones se acercaban. Chase comprendió que los piratas ni siquiera se estaban molestando en apuntar; se limitaban a disparar ráfagas de fuego automático de un lado para otro, confiando en que semejante poder de artillería bastara para acabar con sus objetivos. No eran soldados profesionales, sino aficionados ebrios por la poco frecuente oportunidad de disparar sin freno armas automáticas. En cierto modo, eran buenas noticias, puesto que carecían de entrenamiento, y quizá eso le proporcionara una oportunidad de contraatacar.




    Dejando eso aparte, eran muy malas noticias… porque significaba que habían venido a matar a todo el que encontraran en la Pianosa.




    La emisión de vídeo remota parpadeó, y después se fue a negro. Le habían dado a la cámara.




    —¡Doctora Wilde! —Nina miró a su alrededor cuando Lincoln abrió la puerta del laboratorio—. ¿Está bien?




    —¡Sí, pero están disparando a la gente de cubierta! ¡Tenemos que ayudarlos!




    —No tenemos armas a bordo —respondió Lincoln apesadumbrado—. Venga, tengo que sacarla de aquí.




    —¿Adónde?




    Lincoln no tenía respuesta, pero la llevó igualmente hacia la puerta.




    El motor del Otter chisporroteó, y el propulsor comenzó a moverse de manera intermitente. Chase vio a Ranauld asomándose por la puerta de la cabina, tratando desesperadamente de desatar la cuerda de amarre. Bejo se incorporó hasta quedar arrodillado, listo para correr hacia el avión.




    Un silbante rugido desde una de las embarcaciones, un sonido terriblemente familiar para Chase…




    Agachó a Bejo de nuevo a la fuerza.




    —¡Abajo!




    El ala izquierda del Otter explotó, golpeado por una granada propulsada por un misil. La metralla atravesó la piel de aluminio del hidroavión. Las pocas ventanillas que quedaron intactas se mancharon de la sangre de Ranauld.




    Chase abrió los ojos. El motor del Otter seguía en marcha, pero el costado de babor estaba en llamas.




    Otro motor se encendió, una lancha fueraborda. El otro tripulante sobre el pontón había saltado a la barca de la Pianosa. Encendió el motor y giró tanto como pudo para alejarse del avión en llamas.




    Apenas se movió seis metros. Otra granada acertó a su embarcación en el costado, haciéndola volcar y reduciendo al tripulante a una neblina rojiza entre astillas de madera.




    Más balas golpearon las cajas. Chase trató de desabrochar los cierres de su traje de buceo.




    —¡Sácame de esta cosa!




    El yate se acercó, y una nueva motora se hizo al mar desde su popa. Se alejó de su embarcación madre en dirección a la popa de la embarcación de los científicos.




    El pirata que manejaba la pesada ametralladora en la proa del yate apuntó hacia la Pianosa y apretó el gatillo.




    Lincoln guió a Nina por un corredor; delante de ellos vieron a otro tripulante que sostenía un extintor de fuego, rodeado de humo negro.




    —¡Mierda! —dijo Lincoln—. Tendremos que dar la vuelta…




    El torso del tripulante estalló, atravesado por una ráfaga de fuego del calibre 50.




    Una serie de estallidos resonaron por todo el corredor, dibujando en el casco y las paredes internas agujeros de bala del tamaño de un pulgar, recorriendo de un extremo a otro el pasillo.




    Los agujeros se aproximaban a ellos, a una velocidad demencial…




    Nina se tiró a cubierta. Trató de arrastrar a Lincoln junto con ella, pero era demasiado tarde. Una bala le acertó en el brazo por debajo del hombro, y se lo arrancó de cuajo.




    Chase y Bejo habían logrado desabrochar los cierres del traje de buceo y parte de los agarres de un costado cuando les llegó el estruendo de la ametralladora. Chase reconoció el sonido de inmediato: una Browning M2, un arma utilizada en todo el mundo, prácticamente inalterada desde hace ochenta años… debido a su patente éxito en despedazar cualquier cosa lo suficientemente desafortunada para aparecer delante de su mirilla.




    —¡Mierda! —jadeó Chase mientras las balas despedazaban la superestructura de la Pianosa. Echó las manos a los cierres que seguían echados en su traje, y después miró hacia atrás al oír un sonido a su espalda.




    Otra motora, que rodeaba la popa del barco. Y más piratas a bordo.




    Lo habían visto.




    Nina gritó bajo una lluvia de astillas metálicas y pintura arrancada. Las balas seguían golpeando el casco sobre su cabeza… y de repente se detuvieron. Los disparos cesaron y se reanudaron de nuevo, dirigidos hacia otra parte del barco.




    Se incorporó hasta quedar sentada, horrorizada por lo que estaba viendo ante sí. El cuerpo del muerto al otro lado del pasillo había quedado afortunadamente oscurecido por el humo, pero Lincoln estaba desplomado contra el muro a sus pies. El muro blanco que quedaba por encima de él estaba salpicado de sangre, y había un orificio asimétrico en su centro, donde la bala había golpeado tras seccionar el brazo de Lincoln. No le quedaba nada de codo para abajo, salvo un horroroso muñón de carne arrancada, con hileras de sangre oscura cayendo sobre la cubierta.




    —Cielo santo… —Sin prestar atención al dolor de su pierna, se arrodilló junto a él y le comprobó el pulso. Era débil e irregular—. ¿Puedes oírme?




    Los ojos de Lincoln se abrieron de mala gana, tratando de enfocar.




    —¿Qué ha pasado? —murmuró, tratando de incorporarse.




    Nina lo empujó suavemente para que se tendiera de nuevo.




    —No te muevas. Te han disparado. No te muevas.




    —Me duele el brazo…




    Nina contuvo un sollozo. Lincoln no sabía aún hasta qué punto lo habían herido.




    —Dios mío —susurró, sin saber qué hacer. Había un maletín de primeros auxilios en el laboratorio, pero no sabía si serviría de algo con una herida de esta magnitud.




    Pero sería su única oportunidad de sobrevivir.




    —No te muevas —le repitió—. Vuelvo enseguida.




    —¡Muévete! —gritó Chase—. ¡Sal de aquí!




    Bejo no necesitaba que se lo repitieran dos veces. Con los brazos extendidos, se zambulló en el mar.




    El piloto viró la motora hasta quedar de costado con respecto a Chase, de modo que sus cuatro pasajeros pudieran apuntarle con sus AK-47. Aún atrapado en su aparatoso traje de buceo, era un blanco fácil, indefenso en un extremo del muelle, y no tenía adónde ir…




    Salvo hacia abajo.




    Con un grito, rodó y cayó al mar.




    Golpeó la superficie del agua de costado, y se orientó hacia el pontón. Los tanques de aire del traje quizá le sirvieran de protección, a menos que apuntaran a su cabeza.




    El agua entró por el cuello abierto, inundando la carcasa. Comenzó a hundirse.




    Pero no lo bastante rápido.




    Las AK estallaron. Las balas rebotaron contra la cubierta por encima de su cabeza y terminaron en el mar. Estos piratas tenían tan poca puntería como sus compañeros del resto de las embarcaciones, pero solo era necesario que una de las balas acertase.




    Tomó aire justo antes de que su cabeza se hundiera. El traje era cada vez más pesado, y lo arrastraba hacia abajo…




    Una bala golpeó la parte trasera del traje, y el impacto impulsó a Chase contra la parte inflable del pontón. El tanque de aire se rompió, y sus contenidos presurizados fueron expulsados en un silbido. Más balas golpearon el mar a su alrededor.




    Se apartó del puente flotante. El aire expulsado lo propulsaba hacia abajo, y cientos de burbujas escaparon del cuello junto a su rostro mientras se colocaba en una posición más erguida.




    Los piratas seguían disparando, pero ahora se limitaban a gastar munición.




    Incluso a escasa profundidad, el mar bastaba para detener una bala. Ráfagas y ráfagas de balas desperdiciadas caían al fondo en espiral a su alrededor.




    Echó las manos a los últimos cierres de su traje. Cuando liberó al fin su torso, se centró en abrir los aros de sellado alrededor de sus miembros. Luego podría nadar bajo cubierta, recuperar el aliento y tratar de pensar en qué hacer a continuación.




    El primer cierre se abrió con un clic. Quedaba uno. Trató de encajar su dedo enguantado bajo él.




    No pudo.




    Chase lo intentó de nuevo, aferrando con fuerza el cierre. Parecía estar doblado. Pero podía arrancarlo con su cuchillo…




    El cuchillo no estaba.




    Todo su equipo seguía en la superficie.




    Trató de no ceder al pánico, y presionó con más fuerza el cierre con la punta del dedo. El condenado broche, sin embargo, no se movió, y poco a poco Eddie fue hundiéndose en las profundidades.
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